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INTERPRETES PRINCIPALES,-

"

El matrimonio Brooks llevaba,
más de <los años de casado, Era

•
'

1

gente rica,,' distinguida, de la alta

sociedad de .Nueva York. Todos

los lujos; todos los placeres, t�das
las tentaciones estaban a su alcan­
ce. No conocian ni de lejos el do­

lor. Parecía-que là vida sólo' tu­

viera un sendero, .recto y firme,
para ellos; Al menos en aparien-

.
""

CIa ...

Tenían sóbre'su riqueza econó­

mica, una
-

¢ás hermosa y demo-
"'"' ;;,d

:f(

crática :� la =de la juventud.,; Los

dos eran Jóvenes; él, arrogante y
buen moz� j. ,ell� rubia y blanca,

-,

,

de cuerpo fino y esbelto como para
'

servir de modelo a una escultura .

El, era alegre, divertido, amaba

�l -barullo y el jolgorio, _y corno a

veces ño encontraba. eso en casa,
. 'íba a, buscarlo lejos, donde se lo

dieran con una prodigalidad sin

reservas ... Ella tenía, por contras­

t�, un temperamento un poco
.frío .. , De novia había sido todo

.

...

lo amable y amorosa :-que p,,:!ede
ser una' novia que se estime, pero
desde que entrara en los umbrales

cÏ-e1 matrimonio, su existencia se

había transformado' adquiriendo
una monotonía de estanque.
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Era un poco reservada, 'pruden­
cial, pasiva; sus ternuras par� con

su marido parecían tener el sello
de la obligación y no la esponta­
neidad de l� que nace en, el alma

de modo generoso. Amaba a Bob;
su esposo, pero se mostraba un

poco parca en la expresión de sus

sentimientos, creyendo que no es-
.

taba. bien que una señora de la

alta sociedad expresase, como la

gente del pueblo, su cariño, y man­

teniendo en todo momento cierta
serena' frialdad.

Yana era Bob el único ob-jeto
de su vída como, en los días-época
luminosa y única-del noviazgo.
En el mundo, según' Angela pen­

saba-y lo veía reflejado en las de:
más damàs de la aristocracia-ha- .,

bía algo más que el amor. Una

señora casada debe dejar en liber­
tad a su marido y dedicarse a otras

actividades sociales. Amistades, _

tes, recep.,ciones, fiestas de teatro,

tertulias, kermesses, to�o ese círcu­

lo dorado ccn que el mundo ha en­

cerrado su ansia de diversión. Y

ella era una de sus cultivadoras-
"-

acendradas ...

y como Bob encontrase a su
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esposa distraída, y se sintiese re­

legado por ella a un lugar secun­

dario, comenzó a conocer otros.

néctares de amor, y su vida empe­

zó a deslizarse entre su hogar y

esa atracción tan misteriosa y tan

cautivadora de los amores clandes­
tinos.

Angela, que era una mujer de re­

finada inteligencia, pronto corn­

prendió que algo ocurría enla vida

de su marido; que sus ausev."cias, ,.

sus viajes y sus retrasos eran

debidos a algo más que a una'

simple cuestión comercial. El des­

cubrimiento que había 'hecho pre­
cisamente aquella mañana, acababa

de afirmar sus sospechas, y sintió

el punzante dolor del'<desengaño.
Fina, correcta, elegante como

una modelo,-aquella .maíiana An.

gela daba de comer a su canario

cuyos trinos llenaban la estancia

de up eco rumoroso de bosque.
Mientras contemplaba al. hello

animalito de plumas doradas, da­

b� órdenes a la servidumbre.

-Maggie-le decía 'li la don­

cella-. El menú de hoy será file­

te con coliflor.

-¿ Coliflor?

M A D M E T N

-Sí, coliflor... Al señor le giis­
ta.
, _'-Perfectamente, señora.

Miróal mayordomo y le indicó:

-Tommy, por la tarde mi�
amigas vendrán a tomar el te ...

Qu� todo se halle preparado.
-Descuide la señorita.
La doncella y eLmayordomo se

retirarori quedando ante Angela
el -chofer . del

. magnífico "Roll�

R·"oyce . ,

Angela le contempló breves mo-

.

mentas corno si quisiera leer en

sus más recónditos pensamientos y,

mostrándole una borla de polvos
cosida a up pequeño pañolillo de

encaje, le dijo :

-He.encontraao esto en el auto

del señor ...

El chofer palideció corno si hu­

biera sido 'cogido in fraganti. Pero

recobrando su ánimo, dijo: <

-Es para pulir metales, seño-

ra.

-Sería mejor que comprases

una gamuza.

:..

-Seguiré su consejo, señora.

-Bien, puedes retirarte. .

y con una sonrisa melancólica

se dirigió hacia la habitación de

su esposo donde la doncella Mag­

gie acababa de arreglar las cosas

y se daba cuenta de que la cama

estaba intacta.

Maggie le señaló el pijama que

se hallaba encima del leclio, sin

desdoblar, y dijo:
-:EI señor no ba venido a dor-

mir ...

-Ha salido en viaje de nego-

cios ...

-No sabía ...

Angela dió un suspiro; sintió

la melancolía de que la
-

servidum­

bre pudiera comprender que era

engañada. y bajó al salón de, mú-

�sica' donde sentándose ante el ór­

gano arrancó a ese magnífico ins­

trumento una dulce melodía que

tenía algo de cántico religioso -y

de canción de fracasado amor ...

'1
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Bob Bro Jks. y su íntimo amigo,
el millonario Jimmy ."YVade, llega­
ron a la casa del primero.

En el modo de andar, en la can­
sada expresión de sus rostros, en

� �l desaliño del traje, se observa­
ba a las claras que la 'juerguecita
había sido ·importante y que .en ella
el vino había corrido y hecho de
las suyas corno un camarada más.

Jimmy era solt�ro; tenía cerca
�

de cuarenta años y había rènun­
ciado al propósito de casarse ... En
el fondo era un gran corazón, un

buen hombre a carta cabal que o{.
vo la suerte de nacer millonario,
con una de las fortunas más só­
lidas de la tierra.

'-

Ante la puerta' de entrada, los;i"

dos amigos no acertaban a abrirla.
Por fin Bob consiguió poner el
llavín en ta cerradura y abrió .las
dos repujadas hojas de hierro.
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había ido a parar precisamente so­

bre la cabeza de Maggie que se

hallaba en el rellano inferior le­

-yendo el periódico..

La joven alzó los ojos y vió a

Jos dos caballeros que huían como

-dos hijos de familia que han come- .

.tido la primera calaverada.
i Ah, bueno estaba el . señor I

Maggie, sonrient� y pensando. en

lo tònta que era la señorita An­

gela al no protestar contra la con­

ducta desordenada de su marido,
se fué af encuentro de la hermosa

joven que seguía tocando el órga­
·no con la emoción de un tempe­
ramento verdaderamente artista.

�-EI señor ha regresado ...de
-su viaje de negocios.

,

�Sí?
-¿ Ha. leído la señorita el dia­

·'tio de esta mañana?

-¿ Hay alguna novedad?

-Supongo que eso ha de inte-
resarle.

y le alargó tímidamente el
-diario sefialárîdole una noticia?de

-últime-hofa.:

Mordiendo los labios y volvièn­
dose lívida, la dueña de la 'casa

'leyó:

S A T N

Avanzaron por el vestíbulo y el
hill. Iban de punt�llas,

.

con ei te-
<"

mor de que alguien. descubrie­
se que habían llegado a las. diez
de la mañana. Y Bob estaba fue­
ra_ de casa desde ayer...

-

Su estado era lamentable y se

caían de sueño. Jimmy llevaba en

una mano un grotesco muñeco de
madera y en la otra el bastón ...

Subieron por la hermosa escalera

que, conducía al primer piso.:. A
fIn dé no hacer ruido s€ qiiitaron
los zapatos, pero Jimmy, torpe e¡;t
el andar y lento en sus movimien­
tos, dejó caêr el bastón, y luego el

muñeco, y más tarde el sombrero
di copa y los zapatos ...

Horrorizados corrieron los dos
a ocultarse hacia las habitaciones
de Brooks..

La chistera de-Jimmy que había
caído por el hueco de la escalera

f

-:¡
. '. "(:.\1

Una notabilidad neoyorquina en

los calabozos de la Jefatura de
Policía.

El señor y la señora de Brooks,
acompañados del señor Jimmy
Wade, muy conocidos en la alta
sociedad de Nueva York, han sido
arrestados a media no"'che. El se­

ñor Brooks conducía su automóvil
a más de cien kilómetros por hora.

, . Angela no pudo contener su sor­

presa. I

._¿ Yo; la señora Brooks ?.,

j Pero si yo estaba en cama a las

diez·'de la noche I
�

-Será alguna equivocación del.

diario.

-,¡Nol ¡Nol
- y con honda melancolía se diri-

- gió al primer piso donde tenía Bob

sus habitaciones privadas.
Entró en el cuarto de baño y

un espectáculo inesperado y absur­

do hizo asomar Iii risa a sus la­

bias a pesar de ljls circunstancias.
Bob y Jimmy se habían despoja­

do del .frac, y en pantalón y .man­
.

gas de camisa se hallaban tornan­

do ricamente una ducha, sintiendo
ls alegría de aquella agua fresca

,
/
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Angela salió, tranquila al pare- ..

decir .palabra al verse sorprendi-
.

.' .. cer, con su magnífico arte del disi-
dos de man

..

era tan llltempeStiva.. 1 dl'
. r •

mu o e as mujeres aristocratieas.
-1 Hola, 'querido !-le dijo ella" �

.

.

ido . T' h a' t' Jimmy, hombre más bien dado
a su .l1JarI Q-..¿ e )1.S Iver 1-

�'.. • ". !:;Jo e ,

do?
.

al pesimismo y a la :meIancoha,.
movió la cabeza carr tristeza.

-i Esto va mal; chico!
-'-No lo creas; no sospecha na-

da--dijo Bob con su .imperturba-.
ble sonrisa.

,;.

-Angela es demasiado buena

para- ti... No hay derecho, a en­

.gaña'rla como II? haces... Yo) es
o> di�tinto: soy soltero y quiero di-·

'vertirme ... pero tú, con esc ángel

que fortalecía sus miembros entu­

mecidos por" la nochecita de can­

sancto,

Estaban calados hasta los hue­

sos pero Se reían de aquel baño

reconfortante 'Y magnífico.
Tan distraídos se hallaban que

no se dieron cuenta de la presen­

cia. d� Angela hasta que ésta ce­

rró el contador y vieron que la du­

cha se había pa;ado en seco..

Angela, bien educada, que no

acostumbraba nunca manifestar su

indignación, entregó a su marido y
a Jimmy .unas recias tohallas.

Los dos caballeros no .osaban

, ,

Jimmy hubiera querido desapa­
recer temiendo una tempestad �a- �

trimonial. Bob,. recobrando su

ánimo perdido en los primeros ins- .

tantes, respondió_ p�usad�mente':
-Hemo!? llegado tarde, ¿ eh ?� ..

Perdona, Añgela, pero tenía un ne­

gocio ... Y ya conoces mi lema ...

La .obligación primero que la de-

t
¡
t
j

I
I

l'
voción.

I,

-i Siempre hiciste lo mismo I.
. -No pude dormir en-toda la

noche... Conferencias intermina­

bles, monótonas ...

-¿ y todo bien ?-.-siguió dicien­
do Angela con ironía mientras sus

manós acariciaban el diario y la

borla perfumada hallada en el in--

terior del coche.
.

-Sí, muy bien.

-No sabes lo que me alegro.
Pero' creo que te conviene desean­
.sar. Tienes necesidad; de 'ello y tu

amigo también ... Os voy 'a prepa­
rar la cama.

M .ti Â MD

I·

del hogar ... Te quejas .de vicio ...

Ya ves, no apareces .en toda la no­

che y te recibe 'cordialrnente. Eso

es demasiado,

-Sin duda querías que me hu-.
o biese tirado algo a la cabeza..

-Te lo merecías, digo, no; lo

merecíamos los- dos.
,;/.

-Bueno... Fuera esos p�nsa-
mientas... Vámonos a descansar .... lor .

Angeli entró poc� después para

;'er si les faltaba algo ... La dama

vió sobre una de las sillas de !a-,
piza-do damasco el pantalón

-

dé

Bob y asomando por uno de sus

bol�illos una tarjeta que ella leyó
con disimulo.

Eotel dcl Brazo de Hierroi
...

Pre·tentate a las nueve.

,',,� Trixie.
. 785. Park AVleu.ue.

E s A ÁT N

.Conviene reposar unas cuantas ho­

ras; no puedo dar un paso.
-Ni yo.

Tambaleándose se dirigieron a

la alcoba de Bob donde había dos

camas gemelas.
Vistieron unos pijamas y se dis­

pusieron a meterse en los lechos

que iban a brindarles su tibio. ca-

* * *

La escritura era ferneninâ, y An.

"gela inmediatamente' relacionó

aquella letra con la borla encon­

trada en el coche y la hora intem­

pestiva a que había �gresado
Bob.

Sus sospechas iban adquiriendo
relieve. Y en el alma sentía un"

amargor, y al propio tiempo una

.� repulsióri, 'un sentimiento �e des-·

precio ... Pero no quería copiar el

papel, siempre lamentable y trá-
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,gico, de una mujer celosa; deseu­
briría las cosas eón el arma más

.sutil y femenina, el arma de la iro.
.

nía donosa, de la hurla suave, que
hiere con la fiereza de una daga
florentina.

Mientras Bob Ca£artaba el em­

bozo de su camà, y Jimmy el de la
'suya, Angela; dejó oír su voz- con

-el matiz más indiferente posible.
-No sabía la novedad.

-¿ Qué novedad ?-dijo Bob.
-Una sensacional.
y mirándole con una sonrisa de­

.Iiciosa, prosiguió,
'

-Eres -un bígamo.
-¿ Cómo? ¿ De

.

dónde has sa-

-cado ese absurdo?
-De aquí.

�

Le teridió el periódico, que los
dos amigos leyeron, pálidos de ira

'-y abrumados por �el' disgusto.
,

,

-¡ Maldito reporter I-murmu-
ró Bob-. [Eso es una falsedad L

-¿ Estás seguro!
-i Ya lo creo I Debería existir

-una ley cantra estas cosas.

-'-Sin embargo, los nombres no

parecen equivocados .; prosiguió
Angela con suave sonrisa-. In­
rerviene usted, Jimmy ... Vamos a

vee, ¿ quién era esa señora Brooks?
B.ob comprendió que era preci­

so encontrar una contestación in­

m�di�ta que desvaneciese las sos­

¡X!chas, que aclarase aquel odioso
suelto del periódico.

...,

-¿No podías v ser tú?..-dijo
sonriente,

-Seguro que no. A las diez es­

taba en cama.

-Pues era .. -:' era... .t1divina

-¿De la esposa de Jimmy? "Brazo de Hierro", el mismo ho­
tel consignado en la misteriosa vi­
sita. 1 Ah I, tuvo el pleno convenci­
miento de que la engañ-aban, de que
no' había tal matrimonio, de que
todo era una farsa urdida por Bob

para alejar su responsabilidad.
-¿ En el "Brazo de Hierro"?

--comentó--. No creo que sea un
'

'gran hotel.

-Si, pero...

Bob intervino en socorro de j'im-,
my.·

..

¿ Pero no era soltero?

-I Claro l-dijo éste.
Bob le lanzó una mirada terri­

ble.

-Mi esposa no sabía que eras

casado. No se lo había dicho.

Angela -miró extrañada a su es­

poso y luego a Jimmy... ¿ Cómo

no le habían hablado de aquella
boda? 1 Tan amigos y no estar en.:
terada de este matrimonio I

-¿ De."mod� que es usted ca­

sado ? .. ¿ y cómo ha sido é<so?,.

-SúbÚamente--respondÏ'ó Jim­
my.

, _¿ Por qué no me Jo habías di­

cho, 'Bob?

.,

quien era.

,�Yo- no sé .. : Tú dirás .... que
-ibas 'con ella ...

Bob miró a Angela y luego a �

amigo ,Jimmy buscando una solu­

ción, una de esas respuestas
-

ade­

cuadas que salvan de un compro­
misó ... Y tuvo una idea :próviden­
cial. '2

-Era... er:a... ¡ la esposa, de'

Jimmy I

, Ji.f!lmy se incorporó mirando de.
solado a Bob. ¿ Qué 'estaba dicien-,
do"este loco? Vamos, no había de­
recho a cargarle a él-con ¥r� -res-

ponsabilidad. ;{

:___Sí ..._,giguió diciendo �ob, ya
-

más añimado-. El diario ha su­

frido una equivocaciôn, Sé' trata de
la. esposa -de Jiminy y no de, ti.

�
-�

-Está turbado, ¿ ves? Ha que­
rido decir que pasa la luna de miel

_

en los brazos de su esposa.

7"'"¿ y su nombre? ¿ Cómo se lla�
ma su señora?

! -.
, -Fué' un casamiento secreto...

:Nadie lo sabe ... menos su espo-' .
Jimmy, que se sentía cansado,

o sin fuerzas para inventar histo-sa ... naturalmente.
_. y hace poco 'que se casaron? ' rias ni crear personajes, no supo

�

-'�Uy' poco ...-dijo Jimmy �' qué' contestar ... jAh,
..

qué rabia �e
sintiendo ansias de c�nfesarlo to-' daba Bob I Pero habla que seguir _

.

, adaptándose a su papel de marido.do.
.

-¿ Dónde
�

pasan ustedes la lu-, para librar, a su amigo de las res-

na de miel? '

�

ponsabilidades de su dudosa con-
,

,-Pues en .. : el "Brazo de Hie- ducta.
""

---Vamos, ¿ no me dice su nom­

bre ?-insistió Angela.
-Su apellido, ¿ eh? i Ah, sí, es

rro". '.
-,

� Angela volvió a contemplar a

hUl'tadillas' la
.

tarjeta.,; En el.
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el mismo que el mío, naturalmen­
te I

-Me refiero a su nombre de

soltera.
-A decir verdad, no es preCl­

sarnente una mujer soltera.

-¿ Pero cómo se llamaba an­

tes ?-dijo impaciente.
,

-Pues... Su nombre de pila,
?

. e' ..

¿ eh .... Pues ... Trixie,

Angela, volvió a recordar. que en

la tarjeta había la firma de esta

mujer. Sus 'sospechas se acentua­

ban.

-¿ y _de donde es?

-¡Del Sur l-e-dijo Jimmy.
-¡ Del Nort� I-contestó simul-

táneamente Bob:
.

-¿ En .qué qu�damos? I

-Verán...-dijo Ji�y, C9U-

cili'ador-. Es un poco del Sur .

Uri poco del Norte ... Es decir .

del éentro.
_'-Preséntemela pronto.
-Con mucho gusto.

-j Es tan agradable conocer un

matrimònio feliz I Hay tan pocos
asL.-Bueno... No os llamaré has-

. ,*'" '

ta media tarde... j Adiósl
y fríamente, sin tener para su

marido ni una sola palabra, ni si­

quiera de reproche, abandonó la

alcoba, dejando a los dos amigos
cr

desolados por la comedia que ha-

bian tenido que inventar.

Se metieron cada uno en su ca-
....

ma ... Bob parecía ahora muy dis-

gustado.
-Lo comprendo Ella descon-

fía de todo .. ;- Claro mi conduc-

ta, mîs ausencias, han de condu­
cir forzosamente a eso.

TTiene motivos para deseen­

fiar. [Mira que dejar a tu Angela
por esa Trixie, tan ordinaria, tan

vulgar l

-j Pero tan cariñosa I
-

.

-No tiene el alma de latuya.
.' -I Bah I Al fin y al �cab_o, Trixie

no constituye para mí más què un

pasatiempo.
..

-De cuyo pasatiempo' resurto
ser el marido de mentirijillas.
-I Dejemos esol ¿ NQ te pare­

, ce?

-Como quieras, pero. no 'hay
"derecho a irte por las' noches de

juerguecita son Trixie, mientras.

que aquí queda tu mujer ...

" -Es que me encuentro solo en.

M A A
,
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esta casa. 1 Angela .es tan reserva­

da, tan -fría, tan superficial I Yo
había soñado con un cariño más

hondo ... no con esta placidez ...

�

-Bien... bien ... No discutamos

ahora ... Yo no puedo más ... fis­
toy rendido.

Tod�vía Jimmy tenía en la ma-

no el muñeco, que no tardó en caer

a tierra.
A los pocos momentos los dos

'amigos dormían a. pesar de sus

preceupacicnes., . Sus fuerzas fí­

sicas estaban agotadas ... Necesi- ,

taban largas horasde sueño para

poder volver a vivir.

* * *

Eran yaIas ocho de la noche y ,qa ser la esposa del inocente Jim­
todavía la's dos amigos no habían my no era en realidad más que la

>.
.

salido de su habitación. El desean- amante de Bob. -Este había que-"
,-

so se prolongaba más de lo regu- rido engañar a Angela con aquella:
lar, 10J que causaba la desespera- "" mentira, pero el juego era dema­

ción de Angela, que, vestida con siado vulgar ... La. tarjeta que ella

traje de �s�iré'e, se paseaba por
' tenía aún en la mano, con.el anun­

el salón en espera de que aparecie- cio para las nueve de la nocfie,
-

se su mando.
$-

,era prueba evidente de la traición.

Su alma sufría viendo aquella'
-

,..,--.j Ah I-murmuro tristemente,
falta dl iM"êrés, aquel desplaia:

.

mirando a Maggie, su doncella y

miento, cada vez más pronuncia- a veces su confide:nte-. Bob se ha

do, de su esposo ... Estaba convén- olvidado de que teníamos que Ir

cida de que Bob tenía una amiga, al concierto.
de que "aquella Trixie que figurà- �

-I Pobre señorita!

15
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-1 Estoy vencida, Maggie I Ese
lwnibre se escapa de mis manos ...

Me abandona ...

-¿ Por qué no prueba la seño- .

rita de conseryarlo y de hacerse'
cada día más atractiva, para que
no piense en alejarse?

=

-¿ Más atractiva? ¿ Más ama­

ble? Acaso tengas ratón, acaso yo
en estos últimos tiempos me haya
dedicado más a la sociedad que a

mi propio marido... Pero él fam­

poco tiene interés ... No existo pa­
ra él, .. Estoysegura de que, ape­
nas sale de casa, no se acuerda de
mí, ..

,

-I Quién S'abe, señorit;� I Los
hombres tienen, sus preocupacio­
nes, sus negocios; no podemos exi­

gir de ellos úna adoración cons­

tante.

-I Los negocios de mi marido I

I Los conozco bien I

.

De pronto, entró en la estancia,.
vestido de frac, despejado, alegre,
Bob Brooks. Las largas horas de

descanso habían reparado bien sus

fuerzas y -aparecia recién afeita­
do, los ojos brillantes, dispuesto
a emprender otra vez la ruta de

la vida, con su cortejo de aven­

turas.

Elle le miró con reproche.
--Te estoy esperando desde ha­

ce dos horas para ir al concierto.

-¿ Qué concierto? - preguntó,
desorientado.

.

"

-Te olvidas a cada momento.
e-

Acabaré por no hablarte. Tenía­
,

mos que ir a la "Sala Góethe",-y
como si te hablasen de la lupa ...

I Si vieras có�o me cansa todo

.esto, tu actitud, tu desvío, tu dis-

plicencia I

-¿ Y quién tiene la culpa sino'
tú ?-le dijo seriamente-s-, Si siem­

pre estás seria, como preocupada,
entregada sólo a la .frivo�idad, sin

-tener para mí un memento.ecomo•
+

- I;;

si yo no fuera más que un� de tan-

-tas cosas como hay en Ja vida.

I Tan alegre y co�unic�tiya como

eras antes II y ahora I I Ah I I Cuan­
dà me acuerdo de tus tietnpos' de '

novia I
,

v- Tt;vo Angela una, triste" sonrisa.

-Amigo mío" supongo que no

querrás que me Botté como una

chiquilla. El matrimonio debe ir

revestido de dignidad.

16
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h ces vamos al Museo de, Arte Egip--·Se es digno de mue as mane-

CIO.

-Te burlas de .mi, ¿ verdad? A

la constante humillación de que me

haces víctima, agregas la mofa ...

Pues bien, eso no estoydispuesta
a tolerarlo-e-dijo elevando el tono

de la voz-. Escúchame bien. Fría

y lógicamente, he decidido dejarte.
-, DeJ' arme? L¿ que tú haces-

c.
.

es siempre frío y lógico, ¿no?
-Ya lo verás.

Cogió un maletín 'Y lo llenó ern

.un momento de sus vestidos, de'
'"

sus cosas-de mayor precisión.
-El la conternplaba risueño ha­

ciéndole gracia aquella actitud in­

esperada de su esposa.

Sonriente, él, quiso vaciarle la

maleta.
-

-j Nó ra toques! -,-t-. exclamó
exasaerada-e-. Me marcho ahora

,.mi3��� Así podrás tener m�yor lí­

'bertad y volver a casa' sin .necesr­

dad de mentir ni de darme expli-

--j Por Dios, fio te disgustes,
Angela! .. , Iremos esta noche don­

-de tú quieras... A, ver, decide ...

¿,prefieres que vayamos al Fol(lies?
QueríaAe�er contenta a su mu- caciones .

jer, pues temí-a que ella pudiese- =-Pero, Angela, no ,tomes las

descubrir sus enredos amorosos.
.

cosas así, en ese terreno;
"

'.

d ' -Hemos terminado. Tengo ya-¿Al Follies?!«,�s demasía o

bastante.alegre. ¡.¡,;

I ? E t Bob se enfureció.-¿ Demasiado, a egre. non.

17

ras.

Ella le interrumpió bruscamente. '

-j No me acordaba! Toma es­

ta tarjeta que encontré en tu cuar­

to y luego esta borla de polvos ...

Creo qu� pertenece a la esposa de

Jimmy.
-Se la entregaré-dijo, nervio-

so.

-Después de todo, soy una ton­

ta en quejarme. Tampoco tú tie­
nes derecho a cuidarte de mi ...

¿ Qué te importa �
cómo estoy aho­

ra? ¿ Voy acaso al concierto conti­

go? ¿ Voy al teatro a a alguna par­

te? No, te v�s' siempre solo, y yo
he de optar entre quedarme en

casa encerrada o salir' conlas ami�
�

gas .
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-Pero ¿ què te has creído tú?

Soy yo quien se va ahora. i No fal­
taba más! Estoy cansado de tu

frialdad, de tu carácter ... Si estoy
fuera de casa es por tu culpa, por­

que el amor, más ardiente se hela­
ría aquí en e�ta nevera, Sí, soy yo
quien se va. No admita que des­

pués de la indiferencia con que me

'tratas desde que te casaste conmi­

go, todavía me amenaces con mar­

charte. i Adiós, y que te conserves 1

Angela pareció un poco aturdida

por el reproche.
-I Bob1 ¿ PÛ'r ventura ne faIta- "

do a mis deberes de esposa ?,'¿ Por

qué me censuras de ese modò?

-Porque estás haciendo por
deber lo que generalmentese hace

por placer. Estoy harto de tu in­

diferencia, de tu resignación para

conmigo. Te hubiera querido siem­

pre como cuando eras novia, sin

esa dignidad de que dices ha de

ir revestido el carácter de la es­

posa. Amaba tu temperamento de

antes, bullanguero y nervioso, no

el de ahora pasivo y glacial. j y

aun me censuras po.rque estoy le-.
jos de casa I ¿ Es que tú no sales

con frecuencia? Y cuando estás

aquí, es como si no estuvieras, pues
-nunca tienes para mí una palabra

de amor, de aliento, de simpatía ...

i Nada! Tus quejas de hoy han Ile.

gado al colmo... i Buenas noches I

-Pero, Bob, Bob ...

Este no quiso atenderle y aban­

donó la habitación, saliendo a

los pocos momentos de la casa.
"

Angela quedó aterrorizada ante

aquella actitud, ante aquel gesto
que ella no podía esperar. Instan­

táneamente olvidó los propósitos
de fuga que había tenido. mornen­

tos antes y sólo pensó en que su

marido la abandonaba, acaso para

�-No; Angela, no. No está bien:

que usted conozca mi vida domés­

tica. j Es tan desordenada, tan di-

ferc:_nt€ de la suya! ;F

-Nada de ello n:e espanta. Tie­

ne usted que acogerme. Aunque
sólo. sea en pago de la hqspitali­
dad que le hemos brindado hoy.

O.)' os de la traición o convencerse de, B'
-

bi o- len, senora, len ... pero y .. _

,que sus sospechas eran infundadas. _.Marchemos en seguida.
Miró a Jimmy fijamente y le -No sé cómo tomará mi espo-

r

propuso,: sa su presencia-diJo Jimmy ho-

-¿ Quieren ofrecerme hospita- rrorizado-e-, A lo mejor cree que
"'"

lidad esta noche en su casa? yo la traiciono ...

Jimmy se estremeció e inició una ' .:..._No sería el primer marido

sonrisa desoladora. que tal hace ...

-Tendríamos mucho gusto en -¿Por qué toma usted las co-

A D A M

cayó le bastón que llevaba en la

mano, y Angela vió entonces junto
� ella, humilde y saludando tími-

damente, La Jimmy.
-,

-i Buenas noches, señora l--di­

jo el amigo, que había oído los gri­
tos de antes-. He pasado un buen

día durmiendo ... I Buenas noches!

-¿ No sabe, Jimmy? BÛ'b se ha

marchado ...
,

"Está furioso conmi­

go. i Ah I ¿ No cree usted que hâ­

brá ido a buscar a otra mujer?
-No.

-Yo sospecho.,; I Sí I... i Sí !
\

Pensó en aquella Trixie, en que

Jimmy era cómplice de Bob, en

que lo de la boda de Jimmy era
siempre,

.

De repente despertó en su cora­
'una mentira: urdida para salvar a

zón el amor que sentía por él,-la /,

su marido.
ternura de los otros días, oculta

bajo la fría razón, pero que vibra.
ba en el fondo del alma.

�

,I Dios mío! i Acaso 10 había per­
dido por su propia culpa, por no

ser lo. bastante agradable, lo bas­

tante femenina con él!
""

Descendió la escalera llamando

aún con voces desesperadas a Bob.

Alguien pasó en aquel instante

por su lado. loa de puntillas, cau­

teloso, sin hacer ruido ... Pero le

18

Ella 'quería enterarse de là ver-
,

dad, cerciorarse por sus propios

E s T N

elló... pero esta noche es imposi­
ble.

-¿y por qué?
.

'

�-Mi esposa es muy tímida;
,

, -Yeso, ¿ qué importa? Será tí­

mida con los hombres, pero con

una mujer ...

- -Además... no se encuentra

muy bien. Ti�ne una violenta ja­
queca.

'-Hágame este favor, Jimmy­
agregó, comprendiendo' que aque­
llas dificultades eran debidas a lo

. falso de la situación.

19



LA NOf/ELA SEMANAL CINEMATOGRÁFICA Iv! A M E SA D r N

sas p.a-r la tr�menda? ¿ Por qué no

se consuela a la manera de Bob ? ..

Salga ... Diviértase ...

-¿ Pero, adónde va usted, seño- to piso del hotel "Brazo de Hie-
rita? rro", pensión �n poco ambigua
-IA luchar por mi felicidad I donde se ocultaban a veces amores

jA recobrarla I j Adiós 1 de, tapadillo.
Salió a la calle en el momento Aquella noche Trixie se hallaba

en que Jimmy iba a tornar un taxi.
en una de las salitas, en compañía

En vano el pobre amigo quiso ha- de dos amigos, artistas, como ella,-Pruebe... Y ... hasta mañana, Id' - -

cer e compren er que no era POSl- de music-hall. Los tres acostum-
ble que fuese con él. La joven se' braban hacer un número en les

BaJ'ó precipitadansente las esca- - ,
-

li
,

I fi I
,..

,empeno y se sa 10.a n c<?n a conciertos y ahora estaban ensa-
leras con el ánimo de escapar de'

suya. yando una nueva composi-ción.
'"

,

aquel compromise abrumador. Pe- y Jimmy, cerrando los ojos, se -Trixie, vestida con Ull faldellín
ro Angela, dispuesta a todo, a des-

. preguntó qué iba a pasar cuando tan corto que dejaba ver la her­
cubrir de una vez en qué malos

�

llegasen al hotel "Brazo de Hie- mosa pierna €n'toda su extensión,
pasos andaba metido su marido, se - l'ro" y se encontrasen con Trixie... danzaba, haciendo mover rítmica-
dispuso a seguirle. j En qué tremenda aventura es- mente una chistera, y un junco.

- -j Dame la maleta,' Maggie! taba metido! 1 Cuán difícil era sa- Tenía toda la gracia, toda la pi-
j Pronto 1 1 Bien 1 1 Gracias I lir bien de ella! cardía del music-hall. Su sonrisa

-' y� no sé divertirme.
-Pruebe.

-No ... no ...

señora.

. -

'era exquisita; S'lS ojos reídores y
dulces parecían' prometer todo el

magnetisrno del amor.

Era muy joven y ya figuraba en

su haber, un cre�ido número' de

amantes que habían ido pasando
sin dejar en su corazón ninguna ,

huella. Mientras estuvo con ellos -

A

por Bob Brooks, este gentil millo­

nario que pagaba con largueza sus

besos.

Cuando ella terminó de bailar,

sus.amigos aplaudieron fervorosa­
mente.

-j Muy bien, Trixie l ... Pero

una vez más hemos de repetir el

número. Quiero que quede aún me-
�

. .."

Joro

-¿ Otra vez?
_'Anda, date prisa.
-Na perdamos tiempo. Bob va

a venir esta noche.
,

.:;¡;;-j Es simpático, tu amigo I

-j Mi pobrecito Bob 1 - dijo
ella, riendo-. Suerte tiene de mí, I

de mis ternuras ... Su mujer no lo

comprende.
-

-.-j y tan generoso como es 1

Volvió ella a bailar y depronto
llamaron bruscamente a la .puerta.
Uno de los amigos se apresuró a

abrir y apareció Jimmy Wade, el

íntimo amigo de Bob. _

_Estaba pálido; en sus ojos. había

una luz de inquietud, sus labios

oi temblaban.

Avanzó nerviosamente por la

estancia y mirando a Trixie la dijo,

Trixie era una bailarina de mu­

sic-hall. Mujer muy guapa, muy

alegre, muy mimosa. Tenía meti­

dito en el bolsillo a Bob Brooks;
el cual encontraba junto a ella, a

emocIOnes ...

'�

Ahora parecía muy interesada con tono angustioso:

ZI

* * *

"pesar de ser una muchacha inca­

paz de amar con fidelidad, pero sí
con intensidad, todo lo qúe le fal­

taba en casa.

Trixie ocupaba un ala del cuar-

se mantuvo fiel y generosa. Mas

pronto los abandon6 paia buscar

en otro amorun afán incesante de

)
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-La señora de Bob Brooks-e- ra mismo) mi marido y yo hemos
-Bien lo noto. Me alegro sin-

murmuró Jimmy, angustiado. tenido una discusión por una. ton-
ceramente de haber venido para

. De Bob? tenia .

"-H-C: . "d'·
-

-Òr •

-

• presenciar esa .. , felicidad.
S'?'orroriz a a, parecio Ir -a maru- ' -¿ l.-pregynto

un mo- f t J-. 1
-Ya se lo dije a usted antes- l'n't'èrés,es ar su sorpresa, pero rmrny a

.

mento a- ,9tro y ella quería sorpren-" besó fuertemente en los labios,
indicó Jimmy-. Mi Trix�e es una -Una infidelidad de él... Nada

der a su marido en aquel instante irnpidiend.o que hablara." mujercita encantadora.
turbador del encuentro.

/'

L bail
_.'

li dLos dos amigos -de Trixie, al a al arma no sa ra e su
go que no vale la pena, que oivi-

Lentamente, descalzándose el -,,<oír que se hallaban ante la esposa
asombro. A p�nto estuyo de creer dará con la misma facilidad con

guante impecable, avanzó por la de. Rob, temieron 'con razón que que soñaba, que se hallaba bajo que lo consiguió.e.
sala. Unas joyas centelleaban so- se desarrollase un verdadero dra- los efectos de" un tóxico .. '. Y la mirada de ella se hacía más

bre sus m,anOoS' con un temblor mà-
� ma y salieron rápidamente dejan- ,¿ Qué significaba toda aquella - irónica, más llena de sarcasmo, al

, gico de iris. 90 a Trixie que se arreglara con extraña confusión? ¿ Qué venía a contemplar a Trixie cuya nervio-

Trixie la contempló con profun- su rival. hacer la esposa de Bob en aquella sidad se acentuaba.

da extrañeza, sin poder adivinar Jimmy estaba aturdido y Trixie casa? Y sobre todo, ¿ por qué se Angela, con 'despreocupación,

-I Trixie L .. j Una cuestión de

vida a muerte I

-¿ Qué ocurre?

-jOh)
-¿ Ha muerto Bob? - dijo

alarmada ante el espanto creciente

de su amigo.
-Algo-peor.
Pero no pudo decir más, pues_

apareció en el umbral la figura se-
'

ñoril, aristocrática, de Angela,
L� dama;---"que' sospechaba, fada

la verdad., que comprendía clara­

mente que Trixi� no era la esposa
de Jimmy, sino la amiguita de Bob,
quiso conocer a ésta y se dispuso a

simular de la mejor manera una

comedia que en el fondo era trá-

gica.

Talvee _Bob llegase de

quién era aquella gran señora que
iba con Jimmy.

LOoS dos amigos miraban tam­

bién en silencio a la recién llegada
y sentían cierto malestar inexplica­
b1e.

Angela, sonriente, tendió la ma­

no a Trixie.

�-Celebro conocerla, señora.

-""-j Gracias !-dijo, Tri�ie, des­

concertada.

-¿ Cómo sigue esa jaqueca?
Ya me ha dicho Jimmy que usted

no se encontraba bien.
_,Pero .. , ¿ quién es esta seno­

ia?

A A .MD

le miraba de vez en cuando, PI­

diéndole explicación conveniente.

Angela, sin perder la serenidad, .

dándose cuenta de aquella turba­

ció, dijo a Trixie sonriente:

--'-'¿ y cómo va la luna de miel?

A Trixie le hablaban realmen­

te de la "luna" y respondió:
-Señora, no' comprendo. ..

Jimmy volvió a cortar sus pa­
labras con un ardiente beso y le

dijo:
-Mi mujer está encantada de

nuestra union .. , ¿ Na lo está us­

ted viendo, Angela? Somos la mar

de felices.

E S T NA

presentaba Jimmy como si fuera

su marido?

La única que se mantenía en un

plan de aparente tranquilidad, aun­

que comprendiendo íntimamente la

confusión en que se hallaban los

demás, era Angela.
Jimmy bebióse una copa de l-icor..

e invitó a tomar otra a Angela.
Ella la .rechazó con una sonrisa.

-j Ah, no me acordaba! Knge­
la es corno tú, Trixie. No bebe.

.-Y yo ';debería b;ber ... para

olvidar-e-exclamó Angela con una

sonrisa melancólica-. Siempre
hay disgustos_en los hogares. Aho-

Trixie con

trascendental, seguramente., . Al-
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avanzó hacia la habitación cerca­

na, una salita coquetona.
-I Qué encantador nido. para

dos enamorados! Un digno esce-

nario de su felicidad, queridos .

Y miraba a Jimmy y a Trixie .

La bailarina intentó varias veces

hablar, pedirle explicaciones a su

amigo' acerca de aquella extraña e

incomprensible escena, pero Jim:
my, atolondrado, se encogía de

hombros y sólo le recomendaba
calma.

Fué Angela contemplando to-,
dos los cuadros q_ue había en la sa­

lita y de pronto se fijó en un re­

trato de Bob que' estaba colo�ado
sobre una c<?nsola.

Sufrió una' rápida y nueva des­

ilusión viendo más patente la prue­
Da de la traición.

-

Aquel retrato. era como si le

arrancasen el último lienzo de Ia

duda; detrás estaba ya la realidad,
cruda y 'Sin engaños posibles.

Intentó alcanzar el cuadrito, pe­
ro Jimmy corrió a colocarse ante

él.

-j Hágame el favor! ¿ Quiere
enseñármelo ?-dijo ella.

-Sí...

A D EA M

Lo puso en sus mancs y agregó:\ jo en�rando en un cuarto contiguo
-Bob me lo ha regalado... _ \ lleno de tapices y almohadones y

Angela lo contempló con amar- '(m tuyo fondo había una policro-
gura y leyó en voz alta la dedica- mada cama turca.

��

tori a puesta al pie. Trixie y Jimmy la siguieron len-

"A mi queridita amiguita" con

todo cariño".

-¿ Y se lo regaló a usted?­

preguntó a Jimmy.
-Bueno, a mí, precisamente,

no; .. Mejor dicho, se lo regaló a

una de mis sobrinitas ...

-Ya comprendo.Lya... No di­

ga más ...

Volvió desdeñosamente, la foto.

grafía a su sitio y siguió paseando
por el salón.

Trixie, que se había ,�retira'do
unos momentos, regresó al lado de

-ellos, preguntándose en qué para­
ría aquella inesperada visita.

-Si ustedes me lo permiten, pa­
saré la noche aquí-dijo de pron­
to Angela-. Na quiero estar con

mi marido después de lo 'OCurrido

entre los dos.

-Pero, señora ... j si no tenemos

sitio !-indicó Jimmy.
.

-j Oh, en cualquier- parte I. ..

Ahí, en esa linda habitación-di-

24

tamente. Pero, en qué compromi­
sos les estaba poniendo aquella se­

fiora., . De U!1 momento a otro iba

a llegar Bob y se armaría la de

San Quintín.
-No es muy tranquila mi ca­

sa, señora--dijo Trixie-. En la

alameda hay un gato enamorado.
-No me preocupa ... Su maulli­

do me servirá de distracción ...

-Pero,
-

señora-Ie indicó Jim­
my-, usted no debería quedarse
aquí. .. Bob va a �star muy intran­

quilo.
-¿ El � j Si no se preocupa 'de

m£l-dijo con un gésto' despee­
tivo-. Segur�mente habrá ido a

ver a esa mujer.
-Y .... ¿ sabe usted quién es

-ella ?-dij-o Trixie, miedosa.
-Lo' sospecho.
Y sonriente empezó a sacar ro­

pas de su maleta, con el propósito
de instalarse por aquella noche en

la casa.

Entre las ropas 'surgió un revól-

S A T Á N

ver de plata, lindo juguete que, co­

mo algunas mujeres bonitas, cau­

sa heridas de muerte.

Empezó a juguetear cori él. ..

Trixie y Jimmy se echaron a tem­

blar ...

-No vaya de prisa, señora ...

Deje usted el revólver ... Se pue­
de usted equivocar-dijo Jimmy.

-Algún día me habrá de ser­

vi;. .. Estoy segura.

-j Tranquilícese, señora! Vale

más no apurarse por nada.
-

-Acaso esté' equivocada y sea

mejor reír ... Ya lo pensaré ... Esta

-noche he de resolverlo ... Y entre­

tanto, muchas gracias por la ge­
nerosa hospitalidad que -me ofre­

cen.

No pudieron negarse a aquella
coacción. �Y Angela, siempre son­

riente, con la esperanza de que iba

a llegar su marido, una esperanza

què hubiera querido no se cum- ,

pliera nunca, preguntó:
-¿ Y cuál es la habitación de

ustedes ?

-La contigua ...

Entraron en ella, una sala am­

plia.idespejada, con vistas a la ca­

lle.
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-I Qué bonita! ¡ Qué lujosa!
1 Ah, usted y su marido son perso­
nas de buen gusto!

-¿ Mi marido ?�volvió a: de­

cir Trixie ..

Pero -otro _fuerte beso en la boca
dado por Jimmy la hizo enmude­

cer.

-pue' ustedes descansen-e-les

dijo Angela con ironia-e-, Y creo

que sólo abusaré por esta noche
de sb generosa invitación ... Ma­

ñana me iré a un hotel o a mi pro­

pia casa. 1 Buenas noches!

¿ Por qué se quedaba? ¿ Qué
pruebas más grandes quería ya?
El, retrato de Bob, la comprome­
redora dedicacoria, la turbación de

Trixie y de Jimmy, no eran datos

más que suficientes de aquel en­

gaño?
. Ahora percibió en esta alcoba el

A A M E S A ÁD T N

:I: * *

Trixie y Jimmy, encerrados en
mismo perfume que acostumbraba

lit habitación de la '

primera, se mi-
usar su marido. 1 Cuántas veces él

raron con violencia.'
habría estado aquí, habría llenado

_¿ Me quieres" explicar lo que ,_

de besos a Trixie" mientras Ange- significa todo esto, idiota ?-le di-
la lloraba abandonada en su ho- jo ella con voz vibrante de indi!?;,-

a descargarlo contra el pobre Jim­
my, quien huyó despavorido.
-j Por favor, Trixie!

-i Sal de aquí �
-I No grites I. . . Va a sospe-

char .. ,

-j Buenas noches! '

� gar l.. . nación.
Con maravillosa sonrisa Angela Pero el almade aquella espo�a -Algo terrible, Trixie, que yo

volvió a su cuarto ... Al quedar engafiadavnecesitaba aún más do- no he podido' evitar ... Para sal­
sola sintió repentinas ganas de lor, cierto anhelo voluptuoso que varse de un compromise, Bob me

reír .. ,. En� medio de su drama, el los psicólogos han llamado el ha hecho pasar por tu marido. Le
caso tenía algo de cómico ... En placer de sufrir. Querra saturarse na dicho a su mujer que estoy ca-

qué compromiso estaba poniendo, .� - sad"o contigo
'

-,
�

por' completo de su infortunio.. .L.

a Trixie, la am�ante de Bob, bien
Algo le decía en el corazón que

-¿ Casado -yo 'contigo? I Qué
lo había ella adivinado... gracia!. .. ¿y. esa señora?

Bob no tardaría en venir, y desea-
Al evocar este 'nombre, su son- -Angela ha venido a cerciorar-

- ba presentarse ante él, afeándole
risa desapareció para dar paso al se de si realmente somos un marri-
sentimiento del dolor... �su conducta, su intolerable proce-

j Llorar... había que llorar!... der, su- burdo engaño. _

¿ No estaba realizando 'ahO'ra _ Pero, entretanto, estaba dispues­
aquella comedia con el único pro� ta a burlarse de Trixie, a hacerle

pósito de comprobar la traición de pasar el mal rato que la artista se

,

Líamaron a la puerta y, sin es­

perar a que le concediesen perrni­
SOr Angela entró en la habitación

llevando un par de pijamas en la

mano.

-'Pensé que necesitarían ùste­

des sus pijamas ...-dijo sonrien­

te._

-Tie'ne usted razón. Gracias ...

-Pero ¿ todavía no se han des-

nudado ustedes?
, -Ahora ... ahora mismo ...

'Angela se complacía en la tur­

bación del supuesto matrimonio."
'Trixie se colocó una fina cami­

sita de dormir sobre el tenue fal­

dellín que llevaba, y Jimmy, pesa-

-,

su marido? merecía.
J
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momo.

-Pues, entonces, ya que somos

marido y mujer, empecemos"la co­

-media de unmodo verosímil.
y cogiendo En rodillo con el que

ella se daba masaje vibratorio, fué
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roso, comenzó a quitarse el' frac. produciendo un comprometedor ber vagado largo rato aburrido

-I Buenas noches !-dijo An- ruido metálico. por la .ci�dad, se disponía ª pasar

gela-. Si el gato celoso me mo- Angela, desde su cuarto, se dió la noche junto a su amiguita Tri-

lesta mucho, volveré a hacerles cuenta de que habían cerrado la xie.

compañía. puerta y lamentó aquella deterrni- Los dos hombres se contempla-
--Bien ... bien... nación que le impediría seguir mo. ron fijamente; con asombro èxtra-

Pero no habían transcur-rido aún lestando, como era su deseo, al ordinario Bob al ver allí a su arni-

dos minutos cuando de nuevo se, supuesto matrimonio. go; con un' espanto indecible Jim.

oyó el golpecito en la puerta, y Mientras, Trixie, que se había my Wade,.

Jimmy y Trixie, horrorizados, se
levantado de la cama, ordenaba al j Bob allí L j Aquello era ya la

metieron en la cama, cubriéndose pobre Jimmy:
t

catástrofe, la hecatombe más es-
�

hasta los ojos con una colcha de... -Ahora, vete de aquí... No pantosa! Su situ.ac�ón no podía sel

seda. creas que vayas a pasar la noche más comprometedora.;. Iba en

-Se había descuidado usted en
conmigo... mangas d camisa, pantalón casi

mi cuarto las zapatillas, Jimmy
.

-Pero, mujer, casi lo merece- caído, desabrochado el cuello ... y

-dijo Angela, divertida en medio
ría como premio., . salía de la alcoba de Trixie.

de su tristeza. -¿ Premio después de lo que J'
.

d d h_
. immy, lllcapa,z e ar a ora

G
. has hecho, después de que por tu

- raerás. una explicación y recordando por

J.
.,

1
-

'11
culpa 7-...

otra parte que"; Angela se hallabaImmy metro as zapan as den- -

.

d 1 I ., -j Si tué Bob L.... Il"
�

dió 1tro e a cama 'y ve VIO a taparse ,a I mismo, retrace ro ve ozmente
-r: -.-Pe-ro tú seguiste la broma. r

hasta los ojos, mientras Trixie a encerrándose con llave en la habi-

su lado simulaba dormir.
-Habría sido peor. tación.
-No ... no ... ¡Vete! .

Apenas ella hubo salido, Trixie�. La sorpresa de Bob fûé inrnen-
,,' Jimmy cogió sus _ropas� y salió

se levantó. 1
sa al, ver en .casa de su amiga aL·

entamente por otra puerta que .

-Cierra con llave la puerta ...

,
daba al corredor., ,severo Jimmy y en aquella intimi-

No cuiero ol el'
.

Pero I
.,' dad sospechosa.

.
v 'v a ver a esa .mu- ero instantes después se -detu- ",

jer. "" vo SIntiendo que .se le helaba la Sintió en él alma la ofensa de

De puntillas, Jimmy dió la vuel- sangre en las venas. aquel acto i;e dispuso a entrar

ta a la cerradura, pero, siempre Viò avanzar por el corredor a para pedir inmediatas explicacio-
, torpe, le cayó el llavín al suelo, Bob Brooks, quien después de ha. nes.

s T Á ·N

Trixie acogió can furor a Jim. "

my.

-¿ Otra vez aquí? ¿ Qué vienes
a hacer?

.

-j Pronto! ¡ Escóndete! 1 Bob
,

ha llegado!
-j Bob! j Es capaz de matar-

- me!

Jimmy, dando muestras de gran

nerviosidad, cerró ceri llave la

puerta que daba al corredor y ern­

pezó a poner muebles junto a ella

a guisa de barricada.
Trixie" buscaba un sitio, �donde

"'!

esconderse, sin encontrarlo en su

precipitación ... y entretanto, Bob,
ofendido por lo que creía un en­

gaño, una traición de su amigo,
daba recios golpes a la puerta.

� -

.-jA�e inmediatamente! j Pron-
to! �

-. j Estoy muy ocupado, Bob I

-'j Miserable! Abre, te dígo ...

¿ Dónde tienes a Trixie? .

-_Trixie no está aquí,' te lo ase­

guro.
-Yo romperé esa -puerta ...

. Et pánico de Trixie y su amigo
era indescriptible. Iban de un la­

do a otro sin saber qué hacer, pen·
sando que Bob les iba a sorpren-

29
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der en el cuarto y creería segura­

mente lo peo.r.. �

Angela, desde su habitación, ha­

bía escuchado voces, y pronto re­

conoció la de Bob que decía
-

ela­
ramente:

-j Trixie está contigo, misera­

ble I j Trixie está contigo!. ..

j Que daño sufrió en el alma

aquella mujer al oír en boca de su

esposo el nombre de Trixie dicho

con un acento de celos, de furor,
de odio, de amor ultrajado I

j Ah, cómo debería sufrir Tri­

xie en aquel instante I Se alegraba
de ello, pero lo sentía por Jimmy.
Al fin y al cabo éste no era mas que
una víctima delas circunstancias, de

la amistad ...

�

Los golpes aumentaban y Bob'

empujó fuertemente la puerta con

el recio peso de su cuerpo.
La cerradura peligraba.

.

Jimmy y Trixie comprendieron,
que era preciso evitar de cual­

quier manera que les encontrasen

allí juntos.
Por fin Ji�my s'e fijó en que ha­

bía en el 'cuarto una ventana que
comunicaba con una escalers ex-

A D EM

terior, e hizo descender por ella a Pero ya era imposible salir;

s A T Á N

Trixie. unos segundos más y Bob estaría

-j Vete I Yo ya me arreglaré. dentro ... y antes de que Angela
\ -Pero, ¿ cómo explicarás tu intentara decir alguna cosa, Jim­
presencia aquí? my la cogió en brazos, la tendió
.-No te preocupes ... Ya veré... en la cama y la cubrió totalmente
La puerta cedía y con ella los con una colcha,' mientras él se se9"

_ obstáculos puestos como parapeto. taba a su lado, impidiendo todos
Trixie desapareció y Jimmy co- los movimientos y gestos de pro­
menzó a pasear inquieto por la testa de la dama.

habitación preguntándose' qué iba a Por fin, furioso, centelleante de
decir Rara justificar su.presencià indignación, Bob entró en el cuar-

Desde
_

su cuarto, Angela conti· to' apartando .bruscarnente con el

nuaba oyendo 10s gritos, y ternero- pie los últimos obstáculos que le
sa de que pudiera ocurrirle algo cerraban el paso.
a Jimmy, se dirigió a aquella ha- _ Jimmy, con una sonrisa de co­

hitación por una segunda puerta nejo, sin soltar ei ext-remo superior
que estaba simplemente entornada de la colcha bajoIa cual, el cuerpo
y que comunicaba con las"",dos al. maravilloso de Angela adquiría
cobas. vivo relieve, le 'dijoc- Con humilde

Jimmy ia miró cou horror. '¿ Es voz:

!o más? ¿ Qué venía a hacer aho -i Hola, Bob I
l'a aquí esarnujer ? ;jOh, yella iba -jldiotaT-le gritó

-

Bob-.
en déshabillé, es decir, en toilette
adecuada para alegrar a 'un rna

'ridol ...

¿ Me quieres explicar tu presencia
aquí?

.�

-No vayas a-pensar mal...

-¿ Crees que me estoy chupan-
do el dedo?

-Créeme si quieres ... pero �i
presencia en est� casa es: ..

, pura­
mente platónica,...

-¿ Platónica? No me- hagas
reír. . . Nos conocemos todos. j Qué
asco I En fin, ¿ quién es esa dama?

Angela pugnaba al principio por
salir, pero ahora, temerosa de las
consecuencias que podrían derivar­
se de' su acto, pues acaso-su ma­

rido creyera con toda verosimili­
tud que ella le estaba engañando,
permaneció inmóvil y acobarda­
da.

-¿ Quién es esa dama? j Pron­
to I Si no quieres que ... Es Trixie,
lo sé

.... pero necesito convencerme

eon mis propios ojos de tu trai­
ción. j N o tienes vergüenza I i Eres
el ser más abyecto .que he cono-

cido'-" /

-Bero, Bob, no te. pongas así. ..

__,.,Si hubiera traído un arma, no

veías el nuevo sol, ..

Pero entonces, tranquila, en­

vuelta en un abrigo de pieles, sou"

riente, como si nada hubiese ocu­

rrido, entro Trixie en la habiti-
,.�

ción ...

Ella por la escalera había en­

trade P?,r otro cuarto y poniéndo­
se un abrigo daba la sensación de

que venía de Ia calle.
Una alegre sorpresa se pintó en

31

La puerta cedía, �

ya, estaba

a6ierta como cosa de dos gedos
derribandoêlas mesas y sillas colo

""

cadas detrás ...

_. j Oh, váyase, váyase!
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los ojos de Eob al ver a su amjga.
,

.

,

Respiró ... No había traición .. " J?e�
ro Jimrp-y nÔ 'las t�nía -todas éon-

.. - �.'
.

sigo, pensando en su inmensa res-

ponsabilidad si se descubría quién\ .

est�ba bajo la "colcha.

�¡ Tnixie I-dijo Bob-.· i Oh,

celebro, vérte!... Creí que me es­

tabas engafiarido. _..

-¿ Puedes creer eso de mí, bien

mío? f '

N
r' n-o M"�- o .. ; n'O ... rèro... ¿, € ,qt,Iie.

res decir qué .hace Jimmy en. esta

casa? ¿ Quién es esa mujer? ¿ Por

qué adopta esas precauciones? �

-Yo debo salvaguardar el ho­

nor de esa dama, Bob-dijo Jim-
-�. ,

my.

-¿ Por Aué estás, aquí? �

---4 Pe,rdónale, Bob J�ijo Tri-
�

','
. '.

xie, sonriente---. Le he prestado
'mi h'�bitatión � jim'my.:.. Era 'una
aventura de compr<?mis6 y ... ,

. Miraba sonriente �'l. Jimmy adi­

vinando .quién estaba junto a él. ..

I Ah, si Angela llegara a le�aritar
la cabeza!' �'

·1
if

,I

e _

Bob pareció tranquiliz arse"
'"

-No sospechaba que Jimmy �u­
viese esos compromisos.y. En fin .. ;'_
perdona ... Y siento el haber in-

sistido t-anto, bella señora-dijo
mirando la colcha.

-

Angela se estremeció' bajo las

sedas ...

-Al principio tuve, miedo ...

Creí si.mi Trixie ... Pero, nó.". Us­

,ted perdone, señora, por mi rude­
za al entrar, por mi inoportunidad

�. ..,.--

al interrumpir ese idilio. i Son tan

agradables, tan deliciosos esos

amores! Pero;' bella señora, ¿ no

quiere usted mostrarnos la car a P
,

.•
I?,"

Angela no respondió, y' Jimmy,
otra vez angustiado, .J1ijo :

-No puede ser... Debe man­

tener el más. riguroso incógnitç.
:... _'¿ Por qué no .me la presen­
tas ?-

'"
'"

-.�i Es imposible, Bob) "',' E�a.
sada.

' .

�
Bob sonrió.

- -'
,.

-'-Lo. será con �.fi idiota, 'por su­

, puesto .

,
"

.• Trixie y JiII}my 7.'lanzaron una

.sonora carcajada.
-i Por supuesto I

,
'

:..
_'Bien ... bien: .. pero" ¿ no quiere

usted, hacernos- el hoíior de cenar

·c�� nosotros, bella descenocida ?

Pase con 'que no sepamos su nom-

- ¡Bso es una falsedadl

- Pensé que necesitarlan ustedes sus pijamas...

33



- Se habla descuidado usted en mi cuarto las zapatillas. Jimmy.
... ascendían por las escaleras de hierro ..

. .. vestido de caballero veneciano ...

34
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-¿Qué prima dan por la bella Trixie?

-IBien venidas sean las l(amaS que �os traes de los infiernos!

La máscara" sep.arándDse de él .•.

-¡Mil quinientos dólares pur Madame Satán!

.17



- Madame Satán se quitará la careta cuando lodo-el mundo se hayaqultado la suya.

� ¿Me conoces? - preguntó Bob con sorpresa.

-jEres divina y diabólica, lodo a la vezt

h. sonrió a Bob ...
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- S�ríil usted más encentadora vestida de ángel.

;

I'

- Es preciso que separes il Bob de esa mujer,

Salieron los dos hombres, co-

-Entonces 'retiro la invitación mentando risueños la aventura que
y vuelvo a' decir cuánto lamento por' ua momento les había'creído
mi entrada. _¿�Me acompañas al rivales:... ·

restorán, Trixie? .;
--:-"i J\hl: :pícaro I i Y decías ::

que
-Pero ¿vamos a �salir toga's' rio tenías líos con mujeres I-Ie di-

las noches ?-dijo la artista.
-

jo Bob-. Y nada menos, con casa-

""_Soy libre como un soltero, das.

-¿ Libre? -i Y qué casadas 1

=-Si, me he marchado de casa.

-¿ Que dirá tu esposa? r •

-¿ Anger�? A ella le es igual.
�Qué le importa? Es una mujer
tan fría, tan pqcó atenta,:- tan des.- ..

deñosa, que no creo me .encuenbre :

mucho a faltiÍr.· ¿ Vienes, Trixie'?

M' A D A M E

bre, pero al menos, ¿ por qué no

podemos contemplar su rostro?
.

-

,

-N� insistas----dijo Jimmy, más

tranquiljzado-. Se trata de una

dama importantísima. Además, se­

siente muy fatigada. Necesita des­

cansar.

s A. T

,.--:::-En seguida, Bob ... Vete aho­

ra, saldremos juntos. Espéramè en

el �aloncito de la izquíerda.i. ye
tú con él, Jimmy. Yo entretanto
nie vestiré.

'

-Bien... 'bien ...

-¿ De compromiso P

-No puedes figurártelo
.'

bien.
aún

"

.,' --Ya sem un poco menos,
. "::0' un Pot;O más...

. Y: le cogió del brazo y suspiró
.
cómicamente. '

..

"
'

.. ,

...

'.; 1. � �",,"' ..

"'- �

.

¡
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* * *

Trixie libró de la colcha a An- na desde el alto pedestal de su

triunfo.
--¿ Quiere usted sabe por qué

yo he sabido conquistar el'corazón
de Bob? .. ¿ Quiere usted saberlo?

-¿Por qué?
=--Porque yo tengo una fuerza

que usted no puede comprender.
Porque usted es arisca y dura con

él y yo soy todo lo contrario.
-j No es cierto !-protestó An-

-,

gela-. Nunca he faltado a mis

deberes, le atendí... Fuí para él

una esposa fiel y digna.
-Eso no basta para ser una

verdadera mujer... Los besos de

las esposas parece que los dais co­

mo una obligación ... Someteros ...

no ofrecer nada ... ese es el papel
que os reserváis en el matrimo­

nio... y eso no basta para' llenar

la vida de un hombre. Yò río con

él, bebo con él y soy la alegría y

M D

gela, quien con el rostro oculto

entre las manos sufría amarga­

mente al ver el desdén, la indife­

renci-a de su marido para con ella.

Sonrió Trixie con ironíi.
-j Hela ahí cogida en su pro­

pia trampa I-Ie dijo.
Angela leva�tó la cabeza. Sús

hermosos ojos azules estaban ba-

fiados en Iágrimas. �

-¡ Cuán
-

gr:avemente ha sido

castigada mi curiosidad !-dijo--.
Mi marido no se interesa por mí,
no rne" quiere. Usted ha conseguí- _

do conquistarle. Y sin embargo,
yo nunca le engañé, yo sólo viví,
en la vida del amor, por él. .. ¿ Por

qué ahora ese desdén tan grande?
Hablaba con melancolía, -sin

arrebatos, sin odio alguno hacia

aquella rival vencedora...
-

Trixie continuó mirándola risue-

la felicidad... Besos ... perfumes: ..

flores... nada falta en mi casa.

No soy avara de mí misma. Estoy
hecha de carne sensible, no de hie-

.10. ¿ Comprende usted el secreto
de mi triunfo?.. Tiene usted mu­

cho que aprender de mí todavía,
señora ... No es con el proceder
de usted .como los maridos se

encuentran bien en su' casa.

Angela baj� abrumada Ja cabe­
zao

-I Es verdad l... ¡ Es verdad I
soll_oz& con melancolía-. Pero
también las esposas estarnos fie­
chas de carne sensible, sino que no
nos atrevemos a. manifestarlo...

Tiene usted razón. Para nosotras
- ,

et marido no parece ser el único

objeto de nuestra existencia y de
alií que nos lo quiten con tanta fa­
cilidad ... SL. hay que ser algo
mas que un pedazo cie hielo ... Hay
que atreverse ... Pues bien-agre­
gó levantándose y con una gran
luz en la miiada-. Yo voy a atre­

verme. ¡ Voy 'a reconquistarlo I

-I Demasiado tarde l
-¡No... no1 Besos... Perfu-

mes.,; yo- le o1receré todo.
-Ahora todo sera inútil ya .._:�

E s T N

Bob es bien mío ... No lo olvide.
-¿ Suyo? Usted misma me ha

dado una lección para que lo re­

conquiste, y no lo olvidaré ... Has­
ta hoy fuí la esposa frívola que
me enseñaron a ser; esta noche
he aprendido cosas bien diferen­
ts. ¡ Bob volverá a mí, Trixie I

-Trabajo le dôy ... Bob es to­

do mío; su alma, su voluntad, su

corazón, todo es mío.

-¿ Suyo? De quien pueda más,
y yo m� .prometo poder... Soy jo­
ven como usted, como usted tam­

poco soy despreciable y sabré lle­
nar mi alma de tentaciones y de

perfumes y de misterios para re­

conquistarle ... Volverá a ser mío, .

mío ... como antes ... No, .como an.

tes, no... como nunca... y los dos
alcanzaremos un nuevo amorr

y abandonó rápidamente la es­

tancia yendo a su cuarto, recogien­
do en un santiamén � maleta y
marchando de aquella casa donde
la vida le había ofrecido una lec­
ción durísima que ella estaba dis­

puesta a aprovechar.
�

Trixie encendió un cigarrillo
con indolencia y. fué a reunirse
con Bob que se hallaba oyendo
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,de labios de Jimmy una pere­

grína historia que éste inventaba

para justificar la personalidad de

la
.

dama incógnita que había dado

aquel resbalón en el camino del

honor ...

* * *

�

Por su' parte, Angela no ha}>ia
abandonado la idea de reconquis-

Pasaron días, semanas, un mes ...

El matrimonío Brooks continua­

ba separado... Bah vivía la ma­

yor parte. del tiempo con Trixie.

Angela ocupaba varias habitacio­
nes de UIt" hotel. No hablan dado.
todavía ningún paso para el divor­

cio, pero

-

no podían tard,!!, mucho

en acordar estado legal a aquella
separación que parecía definitiva.
"Bob no encontraba a faltar de- -

por sus ternuras.

tar un día el corazón de su mari­

do. No con súplicas, no con lágri­
mas, no con humillaciones, sino

con besos, con perfumes; con todo

lo que constituye la salsa deliciosa

del amor... y buscaba una oca­

sión para ello.

_ Jimmy Wade, el buen amigo de

Bob, el hombre sencillo a pesar de

su caudal inmenso, había adquirí-
�9, hacía poco tiempo, un magní­
fico zepelín, hermosa." aeronave,

rival de las gloriosas que han atra-
. vesada el mar y dado la vuelta al i

mundo. Y para celebrar la com-;

pq, del dirigible, del 'Oarco aéreo

con el que pensaba marchar en
'"

masiado a su mujer. El cariño y el

interés que le demostraba Trixie

le hadan olvidar el recuerdo de Su

esposa. 'Cierto que no 1� ligaba
a la bailarina ningún sentimiento
fuerte y duradero, pero se encon­

traba bien junto a ella, halagado

M D M

breve a Europa, dió en la ocurren­

cia de organizar un baile de más­
caras a bofdo del zepelin.

El dirigible estaba amarrado

E s A l' N

tacando solamente los focos eléc­
trices de la gran torre y la mas�.
gris del zepelín en lo alto con el

resplandor de las grandes cabinas

por cable metálico a lo alto de una encendidas.
torre de hierro de unos cincuenta Los invitados, disfrazados con

metros expresamente construida,
'situada en uno de los campos.-de
aviación de los alrededores de la

ciudad.

Jimmy Wade repartió un día
entre sus numerosas amistades, in­
vitaciones para aquella fiesta exó­
tica y digna de un millonario ex­

céntrico y original.

Fiesta de Caridad
lnvitac'ïón

Ei señoi: jimmy Wade tiene el
honor de invitarle al baile de más-

Íos trajes más típicos, más diver­

sos, de todas las épocas, de todos­
los estiloSf desde los de las prime­
ras edades de la historia. a los.

vestidos ultramodernos y fantás­

ticos, reían y se apretujaban para
subir al dirigible.

Los dos ascensores funcionaban
incesantemente trasladando hacia:
el zepelín a los numerosos invita­
dos que alegres, cantaban, baila­
ban y ·reían, como si -no pudieran
detener ya por más tiempo su an-

'sia de diversión.
.

caras que liará elçmortes próximo'
_

� Otros invitados no querían na­
en su zepelín C. V. P. 55 North cer' cola- para aguardar su turno

Field. S ascendían por las escaleraside
Entrada a' las once de la no­

che.

La- r;caudaciim obtenida será
destinada f'_ los pobres.

y aquella noche una caravana

de
.

coches lleg;ba al campo de
aviación sumido en tinieblas, des-

h�ie:ro que al cabo de mil escalones
conducían al zepelín.

A medida que subían, domina­
ban mayor extensión de la ciudad

iluminada, y lanzaban exclamacio­
.

nes de asombro arite aquella hile­
ra 'áe luces que se extendía porto­
das partes envolviendo a la ciu-

45,
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dad como en un inmenso mar de- - -Según y cómo. El baile es

oro.
-

paz, vida, alegría. ¿ NQ es prefe-
De vez en cuando, tripulantes rible esto a que los dirigibles, sir­

del dirigible, uniformados con van par:a lanzar la muerte sobre

traje azul y grandes cascos, seña- las ciudades y pueblos indefensos?

laban l� ruta a seguir ... y hom- -,dijo un oficial jóven.
ores y mujeres iban percibiendo �Pero el dirigible no es una co­

cada vez más fuerte el alegre 80-
""

sa vulgar para ser convertido ,en
nido' de las músicas que ya sur- una sala de casino... Su destino es

gían, de los ventanales abiertos del viajar, navegar, no cl -de perma­

zepelín. -n,ecer atado a la terre y como sin-

Entraban en la colosal nave aé- tiéndase humillado por las másca- -

rea como deslumbrados, La sor­

presa y la emoción se reflejaban en

sus ojos al ver aquella magnificen­
cia; aquellas estancias amplias y
suntuosas convertidas por un es­

cenógrafo poeta en mágico pala­
cio de hadas de Carnaval.

Jimmy W'�de hacia los honores,
saludaocÎ" sonriente a todas aque­
llos centenares de personas que in­

vadían su zepelín.
El comandante, hombre rubio,

de mirada dura,. comentaba con

unos oficiales' el espectáculo de

aquél Carnaval de Venecia en ple­
no aire,

-Es una vergüenza el transfer­

'mar un navío aéreo en una sala de '"

baile-murmuraba.

-ras.

Interrumpieron su charla para

presenciar la llegada de una ,E0m­

parsa compuesta de 'numerosas

mujeres, dando escolta ""de honor

'a la diosa de la electricidad, una

criatura que echaba Hechas' de luz

sentada en un trono de oro.

-I He aquí el símbolo del ge­

nio modernó!-dijo un invitado.

y todo el mundo admiró aque­
lla' maravilla, aquella combinación

de potentes luces, simbÛ'I�z:ando la

energía eléctrica.
, Después de aquella presenta­

'ción, una orquesta 'compuesta de

vèinte profesores, situada en uno

de los 'grandes salones del ze­

pelín, comenzó a tocar magníficas

M TA D M E s A
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piezas musicales, y las parejas se dijo Trixie, sonriente-. Jimmy no

entregaron al baile con un frenesí' ha sabido quién soy.
ansjoso y juvenil. -Lo sospecha..

Otros invitados, en vez de bai- -Porque me ha visto contigo,
lar, desee los grandes miradores y yo soy tu sombra. Pero nadie
abiertos al infinito contemplaban adivinará mi nombre.
la gran ciudad iluminada, el rio Y sonrió contemplándose el ves­

eomo una cinta de plata, las estre- tido constituído por un faldellín
llas innumerables, viejos soles de abierto y certísimo- y un pequeño
otros mundos y sistemas... corpiño negro adornado por las

Seguían surgiendo nuevos invi- grandes plumas.
tados y Jimmy, apacible y. suave, Pasaron dos máscaras. Una d.
se desvelaba para atender a todos, ellas, un hombre ya viejo, vestido
:roda el mundo llevaba careta y de patricio romano, dijo:
era difícil r-econocer a los invitados. -j Hola, Trixie I

Vestida con un rico traje de - La bailarina le contempló sor-

- =grandês e imponentes plumas, co- prendida y Bob se echó a reír ...

ma un caprichoso pavo real, llegó
, ¡ Pues no la conocían poco I

Trixie, .cubierto el rostro con ne- -¿ Cómo me nas conocido?­

gro ántifaz y en compañía de Bob dijo ella, sonriente.
Brooks que iba vestido de caballe-' -Señas particulares : cicatriz
ro veneciano, con larga melena: y de apendicitis-e-indicó: señalándole
la afilada daga en el cinturón. el vientre semídesnudo en el que

Jimmy reconoció 'â Bob y sospe- había una raya indicio de una ope­

alió quién era la mascarit� que le

acompañaba.
La pareja avanzó por los salo­

. nes" admirando el imponente lirjo­
que-reinaba en aquella nave metá­
lica.

.

-Nadie podrá reconocerme-

ración.
-_ Bob le miró airadamente. ¿ Qué

"

era aquella intimidad?

-¿ De qué conoce usted a Tri­

xie ?-preguntó.
-Es que soy su médicO+----dijo,

riendo.
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---.1 Ah, entonces! ...

Bob se tranquilizó; aquello era

un asunto profesional. Dió el bra­

zo (li Trixie que sonreía irónica­
mente bajo la careta y continua­

ron avanzando por el salón ani­

mado y luminoso.

El amigo qu� acompañaba a la

máscara vestida de patricio, le pre­

guntó:

Se hallaba el baile en todo su

apogeo cuando se dejó oír la voz

potente de Jimmy Wade precedida
de unos bocinazos imponiendo or­

den.
.;-I Abajo la careta todo d mun,

do l--dijo.
y en el acto cayeron los anti­

faces y se sucedieron las exclama-

___.¿ Pero de veras es usted ?oc-
tor?

-j No! Soy agente de cambio.

Rieron los dos,

_'-j Ah, pícaro I De modo que Ió
de la cicatriz ...

-j Suerte que tiene uncrl..;

y le contó en voz baja una his­

toria escabrosa de sus amores de

otro tiempo con aquella Trixie

agradable e ideal.

* * *

¿

ciones de sorpresa entre las más­

catas, los
�

gritos de âlegría ò de
-

desencanto al reconocer a lá pare­

ja tapada que les.había hecho so­

ñar en algo maravilloso.

Bob, que iba del brazo de Tri­

xie, bella como nunca y con aque­
"lla mirada brillante- y per:versa, se

acercó a Jimmy que andaba ocu-

M A ,D -A M

padísimo en la dirección de aquel
baile multicolor,

.-Oye, Jimmy... hace tiempo
que no te veo ... ¿ Qué ha sido .de
tu misteriosa amiga?

-No 10 sé.
� -Quisiera conocerla. ¿ Vendrá
al baile?

-No.
-Lo siento.

-Bueno, no me entretengas,
Bòb ...

, Y-aya organizar la subasta

para los pobres.
-,¿ Subasta? ¿ De qué?
-Yais a pujar por las mujeres

más hermosas del baile. .. _Ya ve­

�éis.,,;,. Será muy interesante.
-En todo eres grati señor.
De nuevo unos fuertes bocina­

zas exigieron silencio y aquella
alegfe c�ncurrencia. prestó aten­

ción a la nueva y exquisita nove­

dad que iba a anunciarse.
-Vamos a organizar una su­

basta-e-dijo Jimmy-. Que se acer­

quen las
-

seis mujeres más bellas.
En el acto todas, absolutamente

....

todas las -mujeres que_ estaban allí,
se acercaron ... Cada una pensaba
ser la más hermosa, la que mere­

cía todosJ� hailores y premios,

E S A T N

. Ante aquel conflicto, Jimmy vió­
se obligado a rogar a unos artis­
tas que hiciesen desfilar a. las invi­
tadas y las fueran eliminando, has­
ta dejar las seis más exquisitas en

que se unieran no solamente la be­
lleza física y Ia arrogancia de su

cuerpo, sino también el original dis.

fraz, el capricho y el lujo de su

indumentaria.
La tarea fué difícil y costosa,

pero al fin, después ae provocar
numerosos disgustos, disimulados

por una sonrisa que era una mueca

de desdén, fueron elegidas las seis
más bellas, de una relativa belle­
za, puesto- que habían quedado

,

fuera de concurso criaturas de una

maravillosa hermosura.
Entre las elegidas figuraba Tri..

xie, que no cabía (Ie contento,

-¿ Vas a pujar fuerte por mí,
Bob ?-,-le preguntó a su amigo.

_:Ouiero que te lleves el pre­
mIO.

_ Jimmy subió a lo alto de una

escalinata y sonriente, orgulloso de

aquel festival, del que mañana se

ocuparían extensamente los perió­
dicos de la ciudad, empezó a de­

crr :
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-Han sido ya elegidas seis be­

llas mujeres. Ha sido preciso eli­

minar a las demás para no hacer

interminable el concurso, pero. eso

no significa ,que las: eliminadas no

sean tan bonitas como las elegidas.
Porque, amigos míos, tuve buen

cuidado en una cosa: que en el ze­

pelín sólo e�traran mujeres- gua:­

pas.
,

Se le interrumpió' con una gran

ovación, que prolongaron larga­
mente algunas mujeres de fealdad

reconocida en todas- partes, menos

allí, y que graciàs al disfraz y a 19s
afeites tenían' la categoría de pa­

sables.

, Jimmy prosiguió:
-yalllos _

a subastar a las seIll

, elegidas ... La 'que obtenga la prima
más afta será elegida reina -de Ia

Fiesta... "-

Nuevo murmullo de entusiasmo,

apagado- por �n gesto suave de

Jimmy.
-I A la subasta, señores I ...

¿_ Quién àdquiere el derecho. de ser
'

la pareja de alguna de esas belda­

des y. poder bailar con ella el vals

del amor P:

La orquesta atacó con toda so-

M D M E T N

lemnidad los acordes de una mar­

cha dé triunfo y apareció la pri­
mera de las elegidas, preciosa cria­

tura vestida con caprichoso traje
de revista que dejaba ver a tre�h08

.el, cuerpo grácil de un-color de au­

rora matinal.

-,-Soy Eva inocente antes de sa­

lir del Paraíso-dijo la mujer.
Varios concurrentes ofrecieron

por ella una buena cantidad. Pero

uno de 'ellos superó las ofertas y

le fué concedida la bella mascarita

con la que podría bailar el vals del

amor.

Llegó Ia segunda, criatura rubia-'

y sensual, _vestida con ce5.ido "mai­

llot" y un enormè sombrero me-
, '.Il

jieano.
Llevaba una caña en la mano.

�So.y el pez que huye y nadie ha

pescado aún-indico riendo.

Se cruzaron fuertes sumas par-a

hacerse con aquel pececito de CG-

'lor, hasta que lIn vejete, vestido

de turista inglés y que se empeña­
ba al parecer en pescat algo, fué

el que pujó más,' siéndole adjudi­
cada aquella criatura de ojos apa­

sionados que no parecía muy di-

vertida de haber gustado tanto a

un anciano setentón.

Surgió otra a continuación, una

criatura vestida con un traje de

escamas de plata, maravillosamen­

te dibujado por uno. de los gran-
,

,

des modistos de Nueva York.

-Soy llamada la de las flores

entre espinos ...

Su- éxito fué inmediato, consi­

guiéndose por ella hasta cerca del

millar de dólares.

Elegida ya, surgreron luego
otras dos muchachas, ambas vesti­
das con pomposo.s trajes en que el

oro y las plumas, formaban una

armonía suave.

U!;lo de los invitados, homb�e,de
peso,

�
que necesitaba las cosas por

partida doble, se quedó cori las

dos mujeres, dispuesto a bailar

medio vals con cada una de ellas ...

Luego entró Trixie e� la escali­

nata de honor, Trixie, soberbia en

su� belleza morena, en su disfraz

exMico, en el brillo de su mirada
ardiente y prometedora de todas

las emociones del amor.

-,_-¿ Qué prima dan por la bella

Trixfe?

-¡ Quinientos dólares! - dijo
Bob.

-I Setecientos I - exclamó otro

de los invitados.

-I Novecientos dólares!

-=¡Mil!
-¡ Mil ciento por Ia bella entre

las bellas !-gritó Bob con el en­

tusiasmo y la emoción de la puja.
Pero en aquel instante apareció

en la escalinata, �a bella e ines­

perada concursante, cuya aparición
fué acompañada de un acorde

�

triunfal de la orquesta.
Era una mujer alta, de cuerpo

maravilloso, vestida de Satán, con

combinación de traje negro, blan­

co y rojo a la vez, tapada b cara

con un antifaz, cubierta la cabeza

con un gorro del que surgían dos

pequeños y afilados cuernos.

Tan arrogante, tan bella, tan
•

;?

fastuosa era aquella mujer que hu-

bo como una oleada de emoción,
conmoviéndos-e todos ante aquella '

: entrada inesperada y excelsa.

La incógnita criatura, llegada
hacía pocos momentos al zepelín,

.

empezó a decir con la más dulce

d'e las yaces:

\
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-Soy Madame Satán y pido Por un momento tuvo Boo jun-
un puesto en el concurso. to a él, electrizándole con el fuego
-ISí IISí I 1 Que se le éonceda I poderoso de su cuerpo, aquella ar-

I Que se le conceda I moniosa criatura que le contem-

-j No, nor - dijeron algunas plaba a través del antifaz.

mujeres, Bob, hombre de ternperamento
Pero el clamor afirmativo aho- impresionable, se sintió inflamado

gó las cortas y tímidas explosió- de deseo.
nes de protesta, y Jimmy, sonrien- - -Bella-le dijo--. 1 Bienveni­

te, accedió a que aquella descono- das sean las llamas que nos traes

cida tomara parte en la subasta. de los infiernos I

Trixie había quedado relegado -Allí irás a parar tú-dijo Ia,
a segundo lugar. Ya nadie se ocu- diablesa, riendo.

paba de ella, pues la desconocida, -En tu compañía, donde fuese.
la mascarita que se titulaba Ma- La máscara, separándose de él..
dame Satán, estaba tan adorable, empezó a decir palabras arrulla':
trascendía tal perfume verdadera- doras, amables, a los otrosinvitâ­
mente diabólico dec su persona, . dos... y todo el mundo anduvo

que los nombres se arremolinaban
. Joco por aquella desconocida -ge­

como loco� a s� alrededor, dis- _ nial.

puestos' a arruinarse para conse- Trixie estaba disgustada viendo

guir bailar _50n ella.
-

que Bob se ocupaba más de_ Mada-
Madame Satán empezó a dan- me Satán que de ella.

zar, a trenzar su cuerpo soberano . -� Repentinamente celosa, llamó a

y voluptuoso, a girar con cierta Jimmy'y le preguntó por qué no

delectación misteriosa, acercándo- continuaban la subasta.

se a las máscaras que estaban hm- _ -¥ora mismo', Trixie-e-le res­

to a ella, dando la impresión" de
-

pendió.
que se desvanecía en sus brazos Y levantando Ia voz:

para erguirse repentinamente y re- -Señores - dijo --o j VaJIlOi t

petir el juego un poquito más allá. j Hay que acabar la subasta l ...

M A D M

-j Comencemos!

-j Un pequeño concurso l-=dijO'
Jimmy, sonriente-i-, Trixie y Ma­
dame Satán van a ser subastadas
a la vez .. .' ¿ Lo aceptan?
-j SL.. sí l. ..

-Pues empecemos.
-Por mí, por Madame Satán,

¿ quién ofrece ?-dijo la diabólica
mascarita.

-Por mí, por todo lo que yo

valgo, ¿ quién da más r.-gritó Tri­

xie mostrando su �erpo exquisito
4y bien formado.

-I Mil quinientos dólares por

Madame Satán l-i-dijo Bob con

entusiasmo.
Sintió Trixie como una herida

en el corazón., . j Ah, el in-fame

Bob l. Veía otra mujer, y en el acto

abandonaba a la que tanto le que­

fía, a la que había sido su consuelo

en las horas de melancolía conyu­

gal.
Miró con profundo desprecio -a

Madame Satán y gritó:
-'Esa máscara no puede entrar

en el j_uegò ... Primero debe qui-v
tarse la careta ... No hay qu� ocul­
tar nada.,; -��

HUbo-algunas opiniones favera-

E s A T

bIes ...Jimmy sonrió como invitan­
do a Madame Satán a acatar aquel
deseo... Pero Mada-me Satán,
que por un momento pareció des­
concertada, se repuso rápidamen­
te y dijo con el acent'o más tran­

quilo del mundo:
-Madame Satán se quitará la

careta cuando todo el mundo se

haya quitado la suya.

. �¿ Pues qué? ¿ No nos hemos

quitado ya todos el antifaz-dijo
uno de los concurrentes-o es que
no ve usted bien las cosas, dia­

blesa?

-Las veo más q�e- tú, hombre

vulgar ... j Tú ... tú mismo llevas

careta!

�¿ Yo? ¿ Cómo?

�¿ Dónde está tu verdadera ca­

ra de hombre de negocios? ¿ Don­
de está la dureza habitual en ti?

Hoy llevas la careta uel disimulo,
de la diversión, no me. mientas ...

Luego volvióse a una mujer
que sonreía, extremadamente pin­
tada, y a la que dijo:

-¿ Es esa la cara que muestras

a tu marido por la mañana? I No!

¿ Y tú?, .. -y se dirigió hacia Bob

y se le acercó mucho saturándole

S3
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de un olor tibio--. ¿ Dónde esfá
tu cara habitual de marido incom­

prendido?
-¿ Me conoces ?--preguntó Bob'

con sorpresa.

-j Os conozco. a todos.,; a to­

dos!... Todos ocultáis algo, todos

lleváis aquí una careta ... la de la

mentira ... Tu, Trixie ---- dijo con

remarcado desprecio-, tú no. t:
tú

no llevas, careta... Naturalmente,
ya no tienes nada que esconder ...

Pero la inmensa mayoría neváis
aún el antifaz ... y mientras no os

una cabeza que no fuera de her­

mosura soberana.

Prosiguió la subasta,'y Bob, ena­

morado. de aquella desconocida

que parecía dirigirle sus miradas
a él en particular, pujó hasta cerca

de tres mil dólares para tener el

honor de bailar con ella, y como

nadie superó clicha suma, le .fué
adjudicada Madame Satán.

Bailaría con ella, con la reina de,
la fiesta, puesto que era la 'que ha­

bía conseguido una prima más alta

en la subasta.
mostréis cómo sois en realidad, yo Resonaron ,giañdes aplausos
no me quitaré mi careta ... No po- cuando Madame Satán.dió el bra­

déis engañar a Madame Satán. zo a Bob Brooks, y los dos.comen­
No podéis. Os conozco demasi�-, zaron 'a baiYar mirándose lenta­

do ... Tengo larga experiencia del mente, sintiendo la emoción de sus

d propias palabras, deseando Bob
mun o ...

Las palabras de la mascarita que ella se quitara la careta" adivi­

nando una criatura divina en aque-
r

llas facciones que ahora se oculta-
. �

han bajo el fino terciopelo.
nuara con el antifaz puesto. Esta-

Trixie, enfurecida y -humillada
ban seguros .la mayoría de los

por la derrota, sintió ansias, demo­
hombres .que Ja diablesa había de .

"'níacas en todo su ser, anhelos de
ser bonita; era imposible que aquel rebelarse contra Madàme ,Satán y

<'

cuerpo maravilloso, que aquella 'arrojarla de nuevo a su mansión

de infierno.
.-

i Antipática' y odiosa mujer t ,

acallaron todas las protestas y se'
1

admitió que Madame Satán conti-

gracia voluptuosa que esparcía
todo- su ser," tuviera por remate

54
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¿ Por qué aquellas preferencias por
Bob r 1 Ah I pero' esto no estaba

dispuesto a que continuase toda la

Madame Satán y Bob Brooks
bailaron el vals del amor, un vals

lento, �e hechura vienesa, un vals

tentador, como si la música se hu­
biera convertido en besos, y cari­
CIas...

-I Eres divina y diabólica, todo
a la vez ¡---<le murmuró Bob

-

al
oído.

"

-¿ De veras? ¿ Cómo te gusto
más?

-De las dos maneras ...

""':'TrLxie-se va a enfadar...
�¿ Qué me importa ella? Pero,

¿ de qué la conoces?

--Sé
. que es tu amiga... muy

guapa ... más guapa que yo ...

.1 T

noche. No era Trixie mujer de las'

que se resignan ... ni toleran la fiu­
millación,

*

-j Imposible ¡ Adivino que ere.

Ia más hermosa -de las mujeres.
-I No! Tú prefieres a Trixie ...

Estoy segura.
_

-Trixie es vulgar, y tú parece,
traer alientos de una vida extraña

y nueva.

-La vida del infierno.

-I No I j No ¡ Tienes un perfu-
me enloquecedor. Estoy viendo

que me encadenas para siempre.
-¿ y lo sentiráa?
-Sentiría que no fuese para

siempre,
� Terminó el baile, "Y la pareja
se .dispusó a salir del salón para ir
a pasear por los corredores del
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zepelín desde d?'flde se divisaba

la inmensa ciudad tendida,' a sus

pies y las grandes luces que palpi­
taban a lo largo como reguero de

vida.

mente a Bob, y éste. indicó, con­

vencido, que, ninguna de ellas. era

Tríxie. ¡ Ah I ¿ Cómo olvidar los.

besos de esa artista que eran cos­

quilleante� como el perfume de un

Yana se veían estrellas en et vino .ernbriagador P

cielo; nubes negras, sombrías, den- Trixie fué a besarle a continua­

S3.S llenaban el espacio y envôlyían ción, pero Madame Satán, la apar­

tadas las cosas en una cierta nebli- �
tó bruscamente de su lado ... y be­

na melancólica,
,;/

só a Bob con un beso largo, domi-

Trixie, celosa hasta más no po-' nador, voluptuoso, de sabia y cal­

der, no pudo aguantar ya más su
"

culadora amanté.

indignación, el desprecio de Bob �i Trixie ¡-suspiró' Bob, re-

y avanzó hacia Madame Satán. cardando el beso de otras veces.

-¡ Ese, hombre me pertenece, Y se quitó la venda. Madame

Madame. Satán I-Ie dijo. ./ Satán estaba ante él.

Bob contempló colérico a Trixie. -No fué Trixie, sino yo-dijo
'

-¿ Có_m? te atreves a hablar ella, sonriente, y corroborando sus

así? palabras todos los demás.

-i No se enfade !-I-dijo la dia- -¿ U�ted? ¡ Es usted i'naravillo­
blesa, con calma-. Oiga, Tri-

"-

sa l-dijo, emocionado.

xie, ¿ está segura de que-él recono- Madame Satán se echó areír.

ceria un bëso de ustèd? -¿ Quién de ustedes es el hom-

�Aunque' estuviera sordo y cie- � bre �ás pervertido?.. Me' lo lle­

go lo reconocería ... No hay mu- vo conmigo al infierno ...

7-

jer q\le sepa besar como yo, '2 Varios caballeros. intentaron

-Pues vamos a hacer la prueba. dar el brazo ar la diablesa, pero
La proposición divirtió a =Bob,

.

Bob; más rápido que r:ádie, censi­

quien se
"

dejó vendar rranquila-. 'guió ser el elegido.
\ mente los ojos. ' _"

-

y los dos se alejaron hacia afro

Tres máS'cara� besaron sucesiva- , corredor, provocando la envidia de

M Á D A M

los hombres y la desesperación Lie
Trixie que se daba cuenta de que
había surgid? una rival peligrosí­
sima y temible, que besaba tan

bien corno ella y acaso de modo'
superior con el incentivo de las co­

sas nuevas.

-¡ Qué mujer tan infame l-di­

jo a Jimmy-=-. Una de nosotras

dos -está de más aquí,
Jimmy sonrió y llamó a -uno de

los oficiales del zepelín.
-Traigan el abrigo y el para­

'caídas de Trixie.

,...:_,¿ Cómo ?-dijo Trixie, sor­

prendidi-:__. ¿ Serías capaz de

'echarme 7-

-Yo, no ... Pero tú aseguras

que quieres irte ... La victoria-es
de Madame Satán esta vez ... y

por esto te decía ...

.Las nubes eran más más bajas
cada vez ry el capitán de la nave

contemplaba el cielo con inquie-

E s A T N

-¿ Quién es ella? ¿ La conoces?
-¡Nol
--Oblígala a quitarse la careta.
-Na es posible.
-j Ah, míralos!... Se encierraa

en aquel cuarto. ¡ Es horrible l .

j Qué nochecita estoy pasando I .

j Qué indigna traición!

�j Cálmate, Trixie!. .. Las co­

sas no tienen remedio ... Mira, ve­

te a bailar con aquel muchacho
que apostó por ti y 'que te està

contemplando embabieèado.
-¡No quiero J I No quiero I ...

I Ese Bob! ¡ M_e lo arrebatan!

i Oh, esa maldita Satán, qué odio­
sa esl

y su mano se tendió, hacía la

dirección que ellos habían tomado,
como un símbolo de cruel amena­

za.

tud ... Allá muy lejos se veía el re­

flejo de unas exhalaciones eléctri­
cas.
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-H�y tormenta por la parte
Sur. '"

-"-I "Con tal de que no se acer­

que 1-dijo -un oficial. ?

-Presagio muy mal tiempo: ..

¿No oyes? Me femo que vaya a

descargar una fuerte tempestad.
-Sería desagradable.
-y peligroso.
Entretanto, la fiesta seguía en

toda su animación. Habían entra­

do en el"salón una docena de ca­

rritos en forma de pequeños diri­

gibles de metal que eran como res-
�

,

toranes ambulantes con lindas-ca-
-_

mareras que servían tisanas y re­

frescos en- copas redondas de ace-

ro.

Muy junto a él, llenándole de su

olor, ella repuso:

.: -¿Nunca? ¿ Y s� esposa? ¿ y

Trixie?

-i Oh, no me h�ble de ellas, no

quiero acordarme de mi vida an­

terior I Hoyes usted y nada más

que usted lo que me interesa y en-

loquece. �

Madame Satán suspiró ...

-Estoy leyendo en el fondo de

su alma que no es usted feliz-le

dijo con rad entonación,
-y lo ha adivi�ado.
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-¿Por qué?
-Estoy buscando a una mujer

a quien querer y no la encuentro.

-""
-Tal vez la òusq�e muy lejos;
-Creo que ya la he en�ontra-Madame Satán y Bob se habían cl d"o: uste ...

alejado del bullicio penetrando en Bob se sentía enloquecido pair
una pequeña habitación, a la sa- aquella mujer, fiebre de yoluptuo-
zón desierta. sidad, magnifica y tentadora. _

La linda tapada se dejó caer en ." -Yo no ... -dijo"l\ladame Sa­
un diván y sonrió a Bob dejando tán "bajando los ojos-e-. Dígame,
ver el brillo transparente y mag- ¿ no es ust-ed feliz con su esposa?
nífico de unos diente� de perlas. -I Là quiero en -la que vale!-

Bob, electrizado, le pijo: 'contestó enigmáticamente.
-Nunca he visto en ninguna j, -.-¡ Pobre mujer! 1 Cómo"habrá

parte una criatura tan interesante sufrido a su lado I",
como usted. -No lo, crea ... Nos hemos se-

parad<: ... Ni yo me acuerdo tie -¿No le importa? En:tonces
ella ni ella de mí ... Ya no vivo iremos donde =están los esposos
más que para usted, -divina, diabó- -infieles=-concedió, sonriente.
lica ... Pero, ¿ quién es usted? ¿ No" -Bien, pero lejos de las espo­
v,a usted a abandonar el incógni- sas demasiado severas como la
to? ¿ Cómo se llama? mía.

-Se lo dije desde el primer mo-
_
-I No hay ninguna esposa en el

mento ... Madame Satán ... Ven- infierno]
go del infierno. -Por eso debe haber tantos

-I Qué gracia I maridos ...

Entró un criado trayendo una Sonrieron los dos.
gran fuente de ron en llamas. -i Su mujer debe, ser terrible!
-i Una bebida infernal para la -comentó la bella.

señora I -

-No hablemos de ella. Me mo-
-

-¡ GraCias, joven I' lesta recordar.i. Siempre he' pre-
El sirviente desapareció y los' ferido vivir. Hablemos de nosotros

dos jóvenes comenzaron a beber mismos.

e aquel licor de fuego, que ella Se escuchó en aquel instante un

sorhía _- tranquilamente" mientra� fuerte trueno que pareció conmo­

Bob lo tomaba a pequeños sorbos. ver el espacio como si lo abriera.
,

-

---Me gustaría ir al infierno con -Tenemos tormenta.

usted=sdijo Bob, sonriente. -I Me asusta más la de las al-
'"

mas !-g,ijo ella.

-Vamos, Madame Satán, el be­
so que me dió usted antes me ha
hecho su esclavo para siempre.
¿ No se compadecerá de mí, de mi
amor'?

-Un amor falso, un amor lige­
ro como todo lo suyo ...

-Usted' me conoce, ¿ verdad?

-Pue's me parece que soporta
-rnal el calor.

-Lo desafio'todo. Lléveme con-

. slgo.�
-¿Usted?

do?
¿ Un hombre casa-

",,-¿ Quê importa eso ?--dijo
pretendiendo abrazarla, abrazo

que ella rehusó con dulzura.

59



LA NOJ7ELA SEMANAL CINE1\llATOGRAFICA

-Un poquito.
,
-Pero yo desde hoy seré otro

ho'mbre ... Sólo viviré p,ara usted.

-¿ Me promete usted olvidarse

por mí de todas las demás muje­
res?

-Hágame usted olvidar a las

otras con su amor.

-i Difícil es I

-i Quítese la careta I

"Sus manos quisieron arrancár­

sela, pero ella se sep-aró con brus­

quedad.
-LNo .. ; no! Quedaría, usted

defraudado. Na soy un demonio
ve�dader¿. '

-Es usted una mujer divina ...

y es mejor- ..

-No, sólo soy una pobre mu­

jer enmascarada para guardar su

reputación.
-¿ Casada, entonees?

-¡Sí!
-I Desgraciada como yo I ¿ Por

qué no unirnos? ¿ Por qué no que­

remos? .. 'Oiga, Madame Satán, a

decir verdad este traje fla es el
- más apropiado para usted.v. Se,­

ría usted más encantadora vestida
de ángel.
r:¿Sí?

-Entonces, subiríamos al cielo

en lugar de bajar a los infiernos.

-i Bonito viaje I

-y el cielo .•. es el amor.

Mientras ellos platicaban eon

aquella dulce inquietud de dos se­

res que parecen sentirse mutua­

mente atraídos, Trixie, celosa, de­

biendo contener su ira cada vez

más creciente, se encontraba en el

corredor cerca de la puerta de la

habitación donde ellos estaban.

Acertó \'l pasar Jimmy y ella le_
dijo, nerviosa:

-Están todavía ahí dentro.

-¿ Quiénes?
-Madame Satán y Bob. ....-

-,-¿ Y qué vamos a hacer nos-

otros?

-Es preciso que separés a Bob

de esa mujer.
-Pero .

-Hailo Por favor ... Té re-

"compensaré .

-Bien .•. bien ... ,pero... ¿ com­

prendes? ¿ Cómo voy a hacerlo?

-Cualquier cosa. .. Bastaria

decirle por ejemplo cf' Bob que la
'"

mujer que está con él es la suya.

-j Diablo I Pero, ¿ sospechas
acaso que Angela'... ?
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-j Oh, no I ¿ Cómo Angela se

iba a atrever a venir aquí? Ni pen­
sarlo .... Es una suposición ... que
podría servir para separarles.

-Yana puedo hacer eso.

-Lo quiero, Jimmy ... Si no, la
fiesta no terminará en paz... Te

prometo que va a ocurrir algo
muy serio, que yo voy a echar aba-

,
-

;-

Bob Brooks qued� profunda­
mente sorprendido al ver entrar

allí a Jimmy Wade. ¿ Qué diablos
tenía que hacer el dueño del ze­

pelín en aquel cuarto?

Malhumorado, se levantó y di­

jo a Madame Satán:
. -Perdóneme un momento para

alejar a-ese intruso.
Avanzó hacia Jimmy, que se da-,

ba cuenta del poco agrado con que
era acogida su visita.

E S .1 T N

jo por una de las ventanas del ze­

pelín a esa sinvergüenza de Sa­
tán ...

Asustado, Jimmy, temiendo la

venganza de Trixie, se dispuso a

obedecerla y entró tímidamente en

la estancia donde en aquel momen­

to estaban unidos en largo beso
los dos jóvenes.

* * *

-Na puede decirse que poseas
el sentido de la oportunidad.
-j Bien! No discutamos ... Tú

te has traído tu amiga al baile ...

Debes ir con ena y dejarme un

rato a mi amiguita, Madame Sa­
tán.

-¿ Qué quieres' decir ? - mur­

muró extrañado, contemplando a

la linda tapada-. tEs acaso esa

mujer la que estaba en la habita­
ción de Trixie?
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-La misma. y; hay que res.pe­

tar la propiedad privada.
-'-¿ Qué pretendes?'
-¿ No me has oído? Te acabo

de decir' que vayas a reunirte con

Trixie.
Bob estaba de espaldas. a Ma­

dame Satán discutiendo violenta-

mene con Jimmy.
La mascarita .hizo varias señas a

�

Jimmy para que se. marchara, pa­
ra que no Ies interrumpiera en su

idilio, pero el millonario, sin com­

prender y, pensando en las órde­

nes de Trixie, insistía en. sus ma­

nifestaciones.
Madame Satán se quitó enton­

ces un 'instante la careta y Jimmy
dió un paso atrás, como impulsado �

por un resorte y dominado por la

emoción más pro-funda.
Acababa de descubrir que la .

mascarita no era otra que Angela,
la auténtica y rubia esposa de'

Bob. Es decir, que él, insistiendo'
en que aquella mujer era là del

cuarto de Trixie, decía la más pu­

ra verdad sin saberlo.

Todo lo comprendió con meri­

diana claridad. Angela había adop­
,t�do, aquel disfraz tentador de

Madame Satán, había extremado

sus coqueterías, sus insinuaciones,

_
sus anhelos, para seducir a su es­

poso, para hacerle volver a sus

brazos. ¡ Buen trabajo! Y él, Jim­
my,' el estúpido, lo interrumpía,
tal vez en el momento culminante.

No se dió cuenta Bob de la mu"

tación experlmentada ,por su amí-
•
go ni pudo sospechar que Mada­

me Satán fuera su propia esposa.
-

-Na insistas, porque no me

marcharé-decidió 'Bob.
-

-No, si ya no insisto ... He si-�
do un estúpido ... Lo. reconozco ...

:i Adiós! ¡ Hasta la y�sta L. 01-

'vida mis palabras ... y si realmen-
te la quieres .

-Oye, oye No comprendo ...

-CO'mo eres mi amigo ... y todo

lo mío es también tuy�:...:.
y salió precipitadamente, la­

mentan-do su poco honrosa inter­

vención en aquel asunto,
_, <'

\'
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't:

Andana desorientado por los co­

rredores. Acababa de ver a Tri­

xie y le había comunicado quién
era "realmente Madame Satán ...

'Trixie quedó estupefacta. Nunca

hubiera podido creer cosa seme­

jante.i. ¡Ah, bien vhabia aprove­
chado "Angela aquellas' lecciones

-que le diera aquella famosa noche

en que vivieron -realmente un vo­

devil I... La esposa la vencía; con'

las armas que ella misma le Hábía
aconsejado la desplazaba del coo,

razón de Bob.

* * *

como empezaba a descar�ar una

vi�leRta lluvia seguida de rayos 'y
truenos.

Se le acercó el comandante con

el gesto preocupado y nervioso.

-Hay que hacer evacuar el

zepelín inmediatamente.

-¿ Cómo?
-Est'á estallando una tormenta.

Haga bajar a sus invitados en se­

guida.
-Pe�o ¿ es que corremos peli­

gro?
.-i Sí! El barómetro baja rapi­

damente ... La noche se prepara
mal.

-¡Sólo ésto nos faltaba I j In­

terrumpir una fiesta así!

-I Y es cosa urge�te I

6j

.j

I .

j,Que rabia tan grande! Peto se

sentia sin fuerzas para reconquis­
tar a su amante ...

. Jimmy, se había asomado a uno
.:

de los miradores y conternplaba
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-Bien, bien.,; Pues que se sus­

penda el baile. ..

Los invitados, que seguían dan­

zando y bebiendo, bien ajenos a lo

que podía suceder, no se daban
'cuenta de la lluvia que caía ni de
las exhalaciones eléctricas que ra­

yaban la pizarra del cielo.
Entró un ofícial y con la bocina

anunció con voz potente :

-Seño;res:
.

Hay que desalojar -¿ Por qué no? Ya carece de
el zepelín ... La fiesta ha termina- interés para mí ... ¡ Una mujer que
do. .-' se esconde bajo un cubrecama I ...

S� hizò un profundo silencio se- j Bonita conducta! ¿ A qué venía

guide de grandes protestas. el hablarme de su' reputación?
-El tiempo así lo exige ... Hay ¿ Y usted ha sido la que ha cri-

que bajar inmediatamente., , ticado a .Trixie, la que ha pre-
Se produjo corno un movimiento tendido verter ideas de moral ?:.

de asombro,' de expectación �y al Ella, Trixie.ipor lo menos, no pre­
propio tiempo ,de desencanto. ¡ Te- tende ser lo que no es

.... j Qué ton­

ner que salir cuando' se estaba tan to he sido! I Cómo, se ha burlado
bien allí, en aquella vorágine de usted 'de mí I Pero, no, y.o .no quie­
placer que hablaba de 'todas las co- ro que se marche. No lo consien­
sas bonitas! to ... Ahora me toca a mí el reír-

Pero como Ia orden era termi-L

nante, Jué preciso obedecer y co­

menzar a hacer los preparatives
. para descender a .tierra,

Entretanto, allá en el cuarto

continuaban hablando Madame
Satán y Bob ... Este, apenas hubo

desaparecido Jimmy, contempló
con desdén a la mujer que seguía
llevando puesto el antifaz.

. Quedaron un momento en silen­
cio, mirándose los dos, cerno in­

terrogándose, hasta que se dejó
oír la voz de Angela: .

-Creo que ya es tiempo .de ter­

.minar nuestra novela. Déjeme us­

ted salir.

me un poco ...

.

-i Quién sabe!
y sonriente se "quitó el antifaz

dejando al descubierto su rostro

gentil, fresco como Ia mañana.

Instintivamente Bob se pasó las

manos por 16s ojos corno temiendo

.'
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ser víctima de una visión, de una

pesadilla ... Pero, ¡ no I j Ella esta­

ba allí, su Angela, su esposa! ...

Ahora comprendía por qué aquella
voz, ligeramente disfrazada, le
había recordado siempre el-eco de
otra voz que no acertaba a den­
Il l I' ...

-j Tú I 'I Tú ¡-dijo eon emo­

ción.

-¡Ya vés I ... ¡Yo misma! ...

No lo hubieras pensado nunca,

¿ verdad? Todo lo hubieras sospe­
chado menos que Madame Satán

pudiera ser tu Angela. Pues así es,
Bob ... Los tiempos cambian. He

querido ser lo que tú quisiste que
fuera. Me reprochabas ser de hie­
Id .. . y ahora llevo conmigo las lra­
mas del infierno.

-¿ Cómo puedo estimar y� aho­
ra a una -cmujer que, .. ?

-Perdón, no es tu estima lo

que quiero, sino tu amo�.
--j Me has puesto en ridículo I

_¿ Qué hacías con Jimmy aquella
noche en casa de Trixie?

Madame. Satán miró irresisti­

blerñente diabólica a su marido, y

éste, sin saber a punto fijo si soña
Ba o era. real lo que sucedía, lucha-

1

+
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ba consigo mismo entre las más
atroces dudas y las más dulces es­

peranzas. ¿ Era.posible que su mu­

jer hubiese olvidado,' en un mo­

mento de ofuscación, sus sagrados.
deberes de esposa? Clato que él
no habla sido, mas de una y cien

veces, fiel a los suyos pero pe-
ro él era un hombre y y .

Bruscamente, como -un conjure
infernal, oyóse un espeluznante es­

tampido. Las misteriosas regiones
'"

etéreas se rasgaron luminosamen-
te, en caprichoso zig-zag, y en el
mismo instante todos los invitados
que se hallaban en el zepelín fue­
ron sacudidos con violento empu­
Je, sembrando el pánico el inme­
diato conocimiento de que un ra­

yo había caído sobre la terre de

amarre, rompiendo el cable y des­
trozando la dirección, por lo que
el zepelín estaba a merced de los
desencadenados elementos.

Instintivamente, Madame Sa­
tán, en su delicioso papel de An­

gela, se aferró a su marido, y éste,
no viendo en la diablesa, realmen­
te enloquecedora, síno a su espo­
sa, por -la que tenía que velar por

obligación y, además, porque aho-
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una muerte segura en su atolon­

dramiento.

Bob proporcionó à Angela un

paracaídas, para que, a su vez,
ella se salvase, y he aquí que, cuan­

do Angela, la esposa que lo había

arriesgado todo por reconquistar
a su marido, se oponía a lanzarse
al espacio si no lo hacía él con ella,
apareció Trixie, la amiguita que

"se toma y se deja, sin"dejar huella.
alguna ...

Bob, que había llevado a la fies­
�

ta a T::rixie, y que era un caballé­

[O, se vió en la imperiosa necesi­

dad de proporcionar a Trixie un

�ara�aídas, y fué en busca dèl rñis­Diéronse 1as "órdenes necesarias
ma, pues ella no había podido con­

para que el salvamento de todos
seguirlo¿se llevase a cabó sin entorpecimien- .

to ni peligro algunos, distribuyén- Las dos mujeres, la esposa y la
-

,

amiga, quedaron a sobs, y quedódose paracaídas de precisión a ça-
,,_, bien definido el amor de" una y otra

pm Bob.
,

�Buena discípula ha s;ii.do us­

"�ted�" , señora ...-comentó Trixie,"
-desdeñosa, pero sin poder ocultar
ei terror a' morir que la dominaba.'

-Yale dije a usted que �sabría

-reconquistar a mi maricÎ�. Eso no

cuesta muchô cuando se ama de

ra menos que nunca la quería per­
der, a pesar de los recelos que no

había podido- aún desechar de su
.

mente, se dispuso a. procurar su

salvación,
El pánico y la confusión en el

interior del zepelín eran horribles.
El instinto de conservación aniqui­
laba sentimientos. de generosidad,
no importándole a nadie sino su

propia vida.
La oficialidad, serena, haciéndo ..

se cargo de los gravísimos momen­

tos que estaban viviendo todoslos

que se hallaban en el zepelín sin

rumbo, procuraba calmar a aque­
lla legión de locos aterrados.

La oficialidad, extenuada, rea-

lizaba inauditos esfuerzos por con­

tener la avalancha de desespera-
dos que querían ser los primeros
en salvarse" y era de ver cómo és­

-tos, provistos del paracaídas,
�

se

lanzaban ál vado, afanosos de vi­

da, sin pensar que, acaso, iban a

1
j

¿WADAME
l;
verdad, ¿ no le parece? -,- repuso

Angela, sonriente, feliz, tranquila
en medio de la angustia de aque­
llos momentos.

-I Déjese de historias I 1 Lo que
yo quiero es un paracaídas!

-Vamos a ver qué prefiere us­

ted: ¿ mi paracaídas a a mi mari­

do?

--I El paracaídas!

'Tras la tempestad, esto no es

nuevo, viene la calma.
kas periódicos de la mañana se

ocupaban de lo ocurrido la noche
:--

.....
anterior en el zepelín de Jimmy,

"bròmeando incluso, pues, afortu­

nadamente, no había ningún heri­
do de importancia.

El baile original seria recorda­
do por� todos los que asistieron al

mismo con esa vanidad que senti­
mos cuando hemos salvado un pe-

. Iigro, .
destacándonos como, héroes.

66

s A T N

-Pues suyo es.. . j y que no

vuelva a saber de usted en mi vi­
da!

La esposa, la bue"na compañera,
se sacrificaba por separar a la ami­

ga de su marido, renunciando a

salvarse; pero, por fortuna, .había
en el zepelín paracaídas para, to­

dos, y nadie quedaba ya en él cuan­

do un nuevo rayo Io hizo trizas.

- .... ;� *

- Bob y Angela se hallaban en su
f

casa. Bao había estado pensando
en la manera de plantear la cues­

tión que lo traía de cabeza. ¿ Qué -

h�cia su mujer con Jimmy en casa

de Trixie? ¿ Por qué Angela no le

evitaba el tener que preguntárse­
lo otra vez, .ya que en el zepelín
la respuesta quedó sin contestar?

¿ Es que era culpable? 1 Imposible !

Su tranquilidad y .su sonrisa, ado­
rable sonrisa, adorabilísima, como

cuando era Madame Satán, eran
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pruebas más que suficientes para
desarmar al más receloso. Enton-

,

'?ces ... entonces ¿ que.

Decidióse al fin.

-Angela ... Me parece que ...

Pero, señores, Angela puso una

carita tan angelical, que Bob se

sintió desfallecer. I Qué fascinado­
ra le resultaba a hora su cara mi-'

tad! Y no pudo más, porque él no

era -de hierro, y la abrazó con toda

su sed-de aínor.

-¿ Verd�d què todo lí� sido un

ardid tuyo, diablesa mía?

y ella, perdonando, olvidando,
feliz al considerarsë verdadera-,

"

mente amada, y proponiéndose ser

como BOD quería - que fuese, más

suya, más de él _que de sus reunie- .

nes, fiestas Y' otras tonterías por

el estilo, le contó la verdad, cau­

sando la hilaridad de ambos la es­

cena de vodevil desarrollada en

casa-de Trixie aquella célebre no­

'che,
La reconciliación era dulcísima,

tan apetitosa, que la llegada de

Jimmy en aquellos mismísimos ins­

tantes fué acogida, como se supo­

ne, con marcado gesto 'hostil.
_

¿ y saben ustedes lo que quería
Jmmy, que se había contusionado

en un brazo al tocar- tierra con el

paracaídas? Nada menos que pro­

poner a Angela una reparación ca­

sándose él, pues temía que Bob

hubiese roto con ella al dar fe a

la declaración que él le 'hizo en el

zepelín de que Madame Satán, o

�ea, Angela, era la mujer que es­

taba 'con él en la cama de la habi-....

tación de Trixie.

¿ y saben ustedes lo que le con­

testó Bob? �ues que se fuera con

su imbecilidad a otra parte.
,

. Y, a solas de nuevo Angefa y

"Bob, 'éste, más enamorado que

nunca reanudó la sesión"de cari-
, -

I

)

Cías, con gran cornplacencia por

parte de �lla.
y se 'sabe que la sesión fué con­

tinuà, con mucho fuego, cosa' pro-
.

ria de- Satán y su costilla.
-

""

FIN ¡-
t
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COLECCIONE
108 lujosos libros de las ediciones especiales

La Novela Semanal Cinematográfica
LI8ROS PUB,LlCAD08 AL APARECER ESTA IV EDICIÓN

La Viuda AJegre.-EI Gran Dedile.-Miguel Strcgoff o El Correo àel Zar.-La
príncesa que IUpO amar.-¥l coche número 13.-Sin familia.-Mare Nostrum.­
Nantáfi, el hombre que le vendi6.-Cobra.-El in de Montecarlo.-Vida bohemia.
Zazá.-l Adi61 juv�ntud I-,EI judío errante---La mujer desnuda.-Casanova.­
Hotel Imperial.-e-La tia Ramona.-Doo Juan, el burlador de Sevilla.- Noche
Nupcial.-EI Séptimo Cielo.-Beau Geste.e-Les Vencedor!!s de! Fuego.-La M.,­
rlpoea de Oro-e-Ben-Hur.e-El Demonio y la Carne.-I,a Castellana del Líbano.
La Tierra de todos.-Tripoli.-El Rey rte Reyes.-La ciudad -castigada.-Sangre
! Arena.-Aguil:u triunfantes.-EI Sargento Malacara.-EI Capitán SorreIl.-EI
Jard!.n del Edén,-I.a Princesa mártir.-Ramona.-Dos Amantea.-EI Principe
c.tudiante.-Ana Klll'enina.-EI destino de la �atne.-L'8 mujer divinll.-Alaw.­
Cuatro hijQ8.-EI carnaval de Veneda.-EI ángel de Ja calle.-La última cita.­
El enemigo.-Amantes.-Moulin Rouge-e-La Bailarina de la Ópera.-Ben All.­
,Lo. Cuatro Diafolol.-¡Ríe, payaso, ríe!-Volga, Volga.-La Sinfánía Patética.-

_
U'n cierto muchacho.-¡ Nostalgia I...-La ruta de Singapore.-j La Adriz.-Milter
Wu.- Renacer.s--El despertar---Las tres pas;ones.-La melodía del amor.-Cria­
tina, la Holandesna.-lViva Madrid, que et mi pueblol-Sombras blancas.-La
copla andaluza.-Les tùsacos.-Icaroa.-EI conde de Montecristo.e-La mujer li­
gera.-Virgenes modernas.-EI Pagano de Tahiti.-Estrellu dlehosas.c=Esto et el
cielo.-La senda del 98.-Espejisffi!Js.-Evang\"line.-Orquide:::s ealvaje z:-El ca­

ballero.-Eyoísmo.-La Máscara del Diablo.e-Bl pan nuestro de cada dia.-Vieja
hidalguia.-Posesi6n.-Tentaci6n.-La pecadora.-EI beso.-Ella. se va a la gue­
na.-Los Hijos de Nadie.-EI pescador, de perlas-e-Santa Isabel de Ceres.e-Las
doi huérfanas.-La Canción de [a E!tepa.-EI precio de un beso.-La, rapsodia del

'" recuerdo.-c-Dellkateesen.c-Del mismo barro.-Estrellados.-Cuatro de Infantería,
Olimpia.-Monsieur Sana-Gêne.e--Sombraa de gloria.-Mamba.-Ladr6n de amor.

Molly {La gran parada).-EI valiente.-¡De frente ... marchen!-Prim.-EI prui­
dio.-Romance.-EI gran charco.-Tempestad.-EI Dios del Mar.-Anne Chels­
tie.-:-Sevilla de mia erDores.-Horizontea nuevoe-e-Bea-Hur {edici6n popular).-La
incorregible.-EJ malo.-El pavo real.-Bajo 108 techos de Pads.-Wu-li-Chang.­
Montecarlo.-Camino del infierno.-¡ Mío serás I-i Aleluya !-La mujer que ama:

- mos.-AI compás de 3/;¡'.-La princêsa se enamor a.e--Amanecer de amor.-El gran
desfile (edición pcpularj---Du Barry, mujer de pasión.�:'a viuda álegre {edici6n
popular).-Angeles del infierno;-Cuerpo y alma.-EI impost:Jr.-Esposa a me­

dias.-Esclavaa de la moda.-Petit Café.-Hay que casar al Príncipe.c-Inaplra­
ci6n.-EI proceso de Mary Dugan.-En cada puerto un amor.-Marruecos.-¿ Co­
noce! a- tu mujer ?-EI millón.-La mujer X.-Gente alegre.-Mar

-

de fondo.­
La llama sagrada.-,La ley del ha�én.-La fruta amarga,-Vidas truncadas.-Lá
fiera del mar.-Tabú.-El pasado acuea.e--Papá piernas largas.-Trader Horn.
Un yanqui en la Corte del rey Arturo.-EI Código penal.e=La pura verdad.­
Maternidad o El derecho a la Vida {fuera de 5erie).-Carbón {La tragedia de Ia

mina).-Estudiantin�.-Las peripecias de Skippy.-¡ Qué viudita !-El camino de
la vida.-Noches de Viepa.-Mamá.-Eran trece.-Cheri-Bibi.-Bésame otra vez.

Camarotes de lujo.-Los hijos de la calle.-:-La divorciada.

que han censtíruïdo otros tantos éxitos para esta Colección, consí­
derada la Biblioteca más amena, selecta e interesante.
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.Ultimos grandes éxitos!
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HJ..,¡)'rçclo de un beso, por Iosë Mollca y Mona Maris. (6 ediciones)
Del mismo barro, por Mona Marls y luan Torena. (6 edtelones)
Ladrón de a1t1or, por Iosë Mollca y Mona Mllris. (4 ediciones t

El valiente, por Juan Torena. (2 ed/clones)
El presldl'o, por Iosë Crespo. (2 ediciones)
El gran ena-co, por Maurice Chevalier y Claudette Colbert. (2 ed/clones)
Sevilla de mis amoees, por Conchita Montenegro y Ramón Navarro. (3 edi-

ciones)
Ben s Hur, por Ramón Navarro y May Mac Avoy. (Edición popular)
Wu-LI-Chang, por Ernesto Vllches, AngeIltll Benitez y Iosë Crespo
Montecarlo, por leannette Mac Donald y Jack Buchanan. (2 edictone s)
Camino del InHerno, par Marla Alba y juan Torena (2 ed/clones)
El gran desfile, por John Gllb�rt y Ren�e Adorée, (Edición popular)
La viuda alegré, por Mae Murr�y y [ohn Gilbert. (Edición popular)
Hay que casar al Prrnclpe, por jOlj� Mollea, Conchita Montene¡ró, etc. (4 edt­

. clones)
El proceso de Mary Dugan, por MarllJ Ladrón de Guevara, Iosë Crespo, Ra­

món Perp.da,_Rafael Rivelles, Elvira Marla, etc. (4 edtetonesy,
En cada puerto un amor, por Iosé Crespo, Conchita Montenegro, luan de

Landa, etc.
_

�

Marruecos, por Marlene Dietrich, A. Menton, G. Cooper, etc. (2 edicIones)
¿Conoces a fu mujer?, por Carmen Larrabeitl, Ane Marla Custodio, Rafael

illveBes, Miguel Ligero, Manuet Arbó, etc.
La mujer X, por Maria Ladrón de Guevara, I. Crespo, R. R1velles (3 ed/c.)
Mar de fondo, por George O'Brlen, Marion Lessing, Manil Marls, etc
La llama sagrada, par Elvira Marla, Martin G3rralaga, Luana Alcañtz, etc.
La ley del harén, por José Mojica, Carmen LarrabelH, etc. (3 ediciones)
La fruta amarga, por Juan de Landa, Virginia Fábregas, etc. (2 edtetones}
Vidas truncadas, por Ann Harding, CU.e Brook, Conrad Nagel, etc.
La HerZl del mar, por john Barrymore, I. Bennett, etc. �

Tabú, ínterpretada por naturaies de las Islas donde se desarrolla le acción,
El pasado acusa, 'por Luana Alcañíz, Barrv Norton, etc. (2 edictones¡
Papá piernas largas,_.por Janet Gaynor, Warner Baxter, etc. (2 ediciones)
Trader Horn, por Harry Carey, Duncan Renaldo, Bdwlna Booth, etc. (2 ed.)

-Un yanqui en ía corte del rey Arturo, par Will Rogers, WilHam Farnum Mau-
reen O'Sullivan, Frânk Albertson, Myrna Loy, etc.

•

El Código penal, por Maria Alba, Barry Norton, etc. (2 ediciones)
La pura verdad, por Enriqueta Serrano, Manuel Russell, etc.
Maternidad o El derecho aIa vida (fuera de serie) (2 ediciones)
Carbôn • La tragedia de Ia mina, (creación de G. W. Pabst). (2 ediciones)
Estudiantina, por Rªmón Navarro, Dorothy lardan. (2 ediciones)
Las peripecias de Skippy, par jackie Cooper, Robert Coogan, etc, (2 edic.)
,Qué vfüdíta t, par Glorle. Swanson, Margaret Livingston, Owen Mcore, etc.
El camino de la vida (primer film ruso hablado y cantado). (2 ediciones)
Noches de Viena, por V.vlenne Segal, Alexander Gray, etc.

Mamá, por Catalina Bárcena, Rafael Rivelles, Marta.Luz Calleja. etc. (3 edic.)
Eran trece, por Manuel Arbó, Juan Torena, Ana Maria Custodio, etc.
Cheri-Bibi, por Ernesto Vilches, Marla Ladrón de Guevara, etc. (2 ediciones)
Bësame otra vez, por Walter Pidgeon, Bernice Claire. etc.
Camarotes de lujo (Transatiantic), por Edmund Lowe, Lois Moran, etc.
Los hijos de la callé, por Gaby Morley, Victor Francen, Jacques Varennes,

Tania Fedor, etc. IILa divorciada, por Norma She_arer, Chester Morris, Conrad Nagel, erc,
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